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del rey, y estuvo allí en la cárcel. 21 Pero Jehová estaba con José y le extendió su misericordia, y le dio 
gracia en los ojos del jefe de la cárcel. 22 Y el jefe de la cárcel entregó en mano de José el cuidado de 
todos los presos que había en aquella prisión; todo lo que se hacía allí, él lo hacía. 23 No necesitaba 
atender el jefe de la cárcel cosa alguna de las que estaban al cuidado de José, porque Jehová estaba 
con José, y lo que él hacía, Jehová lo prosperaba. Génesis 39:20-23. ¿Se imaginan a José pensando amar-
gamente en el odio de sus hermanos? No creo que hubiera sido fácil que alguien lo comprara como escla-
vo con semejante cara de derrota. Aun si hubiera llegado a la casa de Potifar, ¿cómo hubiera podido 
llegar a ser el mayordomo? (el principal de los siervos de la casa) con una actitud de derrota causada por 
constante reflexión sobre lo que le habían hecho. Sin duda que, aunque no había perdido la memoria, no 
era un rumiante de sus desgracias. Hay gente en este mundo que hace con sus penas lo que los 
rumiantes con la comida: la sacan otra vez y la vuelven a triturar, saborear, reflexionar, analizar, etc. José 
no tenía amnesia, pero no vivía por causa de lo que le habían hecho sus hermanos. Tampoco hizo de lo 
que experimentó en casa de Potifar su razón para vivir. Él tenía cada día un trabajo qué realizar y lo hacía 
de tal manera que era reconocido como alguien a quien Dios bendecía en abundancia. Permanecer pen-
sando en lo que nos han hecho, en lo que nos ha pasado y en las cosas que no podemos hacer es 
perder el tiempo, debemos seguir adelante y hacer todo aquello que podamos, porque ahí está nues-
tra misión. Como dice Eclesiastés 9:10: Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus 
fuerzas; porque en el Seol, adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría.

SI NO PUEDES OLVIDAR, PERDONA. Valor para triunfar sobre el pasado por medio del perdón. 5 

Vinieron los hijos de Israel a comprar entre los que venían; porque había hambre en la tierra de 
Canaán. 6 Y José era el señor de la tierra, quien le vendía a todo el pueblo de la tierra; y llegaron los 
hermanos de José, y se inclinaron a él rostro a tierra. 7 Y José, cuando vio a sus hermanos, los conoció; 
mas hizo como que no los conocía, y les habló ásperamente, y les dijo: ¿De dónde habéis venido? Ellos 
respondieron: De la tierra de Canaán, para comprar alimentos. 8 José, pues, conoció a sus hermanos; 
pero ellos no le conocieron. 9 Entonces se acordó José de los sueños que había tenido acerca de ellos, y 
les dijo: Espías sois; por ver lo descubierto del país habéis venido. 10 Ellos le respondieron: No, señor 
nuestro, sino que tus siervos han venido a comprar alimentos. 11 Todos nosotros somos hijos de un 
varón; somos hombres honrados; tus siervos nunca fueron espías. 12 Pero José les dijo: No; para ver lo 
descubierto del país habéis venido. 13 Y ellos respondieron: Tus siervos somos doce hermanos, hijos de 
un varón en la tierra de Canaán; y he aquí el menor está hoy con nuestro padre, y otro no parece. 14 Y 
José les dijo: Eso es lo que os he dicho, afirmando que sois espías. Génesis 42:5-14. José había cambiado 
su aspecto, tal vez no usaba barba como sus hermanos, ni el cabello largo, tal vez tenía pintura en su 
rostro y alguna peluca. Se vestía a la última moda y muy seguramente usaba costosas joyas, pero no 
había perdido su identidad ni su memoria, reconoció a sus hermanos y seguramente le vinieron a la 
mente aquellas escenas cuando era un adolescente y sus hermanos se burlaban de él; cuando lo 
pusieron en un pozo y hablaron de matarle, cuando lo vendieron a unos Madianitas. Ahora, esos mismos 
detractores y agresores estaban inclinados ante él, tal como lo había soñado, y bajo las circunstancias 
presentes estaban en sus manos. José hizo cosas extrañas con sus hermanos en este tiempo: los inter-
rogó respecto a su hermano Benjamín y su padre, les acusó de espías, los puso en la cárcel unos días, hizo 
una treta para acusarlos de rateros, retuvo a uno de ellos para exigirles traer a su hermano menor; y todo 
ello nos hace pensar que, después de tantos años, ahora estaba frente a una perfecta venganza y no 
sabía qué hacer. De hecho, les entregó mayor cantidad de alimento que la que ellos compraron y los 
bendijo. Podemos decir que oscilaba entre su venganza y su amor.

Ellos también recordaban lo que habían hecho con su hermano José y pensaban que todo lo que les 
estaba pasando era un castigo por su maldad. Como había un intérprete entre José y ellos, no sabían que 
él les entendía todo lo que hablaban. 

• En la cárcel interpretó los sueños a dos oficiales del Faraón. Uno de ellos murió y el otro fue 
restaurado tal como José lo profetizó (Génesis 40:1-23).

• Dos años después, el faraón tuvo dos sueños que nadie podía interpretar. El jefe de los coperos 
se acordó de José y le contó al rey de la habilidad que éste tenía para interpretar sueños. José interpretó 
con precisión los sueños del faraón: siete años de gran abundancia serían seguidos por siete años de 
hambre. Después le sugirió que se prepararan para los años de hambre almacenando los productos que 
sobraran durante los años de abundancia. El faraón inmediatamente nombró a José como el jefe de los 
graneros del rey y lo invistió con la necesaria autoridad para que pusiera en práctica sus planes. Como 
jefe del departamento de Estado, José llegó a ser uno de los oficiales cuya posición solo estaba después 
del faraón (Génesis 41:39-44) y, como una señal más del favor real, se le dio un nombre egipcio y se casó 
con la hija del sacerdote del gran templo nacional de On. Para entonces José ya tenía 30 años de edad. 
Su esposa le dio dos hijos: Manasés y Efraín.

• Durante la hambruna todo el mundo conocido fue a Egipto a comprar maíz, incluyendo a los 
hermanos de José. Ellos no lo reconocieron, pero él sí; y cuando ellos se postraron ante él, se cumplieron 
algunos de los sueños que él había contado a sus hermanos y que habían provocado el tremendo celo 
años atrás. 

Y es aquí donde encontramos a este hombre con un pasado tan tremendo. En resumen, podemos decir 
que: fue odiado por sus hermanos, casi asesinado y vendido por los de su propia sangre, acosado sexual-
mente por una mujer y encarcelado injustamente, olvidado por unos compañeros de celda y obligado a 
vivir en un reino extraño. Pero, ¿no podríamos enfocarnos de diferente manera y decir lo siguiente?: fue 
amado por su padre, ayudado por Dios para triunfar en toda circunstancia, recordado por un compañero 
de celda y reconocido por su sabiduría hasta ocupar un alto puesto. Como podemos ver, depende dónde 
pongamos atención, y la interpretación de la historia puede ser muy diferente. He aquí algunas enseñanzas 
de esta extraordinaria vida:

JUNTA LAS PIEDRAS QUE TE TIRAN Y HAZ UN TEMPLO. Valor para vivir cada desgracia como una 
oportunidad. 3 Y vio su amo que Jehová estaba con él, y que todo lo que él hacía, Jehová lo hacía pros-
perar en su mano. 4 Así halló José gracia en sus ojos, y le servía; y él le hizo mayordomo de su casa y 
entregó en su poder todo lo que tenía. 5 Y aconteció que desde cuando le dio el encargo de su casa y de 
todo lo que tenía, Jehová bendijo la casa del egipcio a causa de José, y la bendición de Jehová estaba 
sobre todo lo que tenía, así en casa como en el campo. 6 Y dejó todo lo que tenía en mano de José, y 
con él no se preocupaba de cosa alguna sino del pan que comía. Y era José de hermoso semblante y 
bella presencia. Génesis 39:3-6. José tenía muchas razones para renegar de su vida, tenía muchas 
razones para deprimirse y dejar de luchar; sin embargo, prefirió seguir adelante. Era una de esas perso-
nas de las que se dice: si recibe un limón agrio, hace limonada. El odio, la traición y la esclavitud no lo 
mataron. Conozco personas que por menos de lo que José sufrió ya no quieren vivir, o se estancan en su 
pena y se resisten a seguir adelante. José hubiera fracasado en la vida si hubiera tenido una actitud así, 
ante su pasado; sin embargo, su dependencia en Dios y la ilusión del cumplimiento de los sueños que 
había tenido lo mantuvieron vigente, listo, aprovechando toda oportunidad para seguir. Lo que somos 
nos lo ha regalado Dios, lo que hacemos de nuestra vida es nuestro regalo a Dios.

OCÚPATE DE LA VIDA Y NO DE LA MUERTE. Valor para concentrarse, no en lo que nos hicieron, 
sino en lo que podemos hacer. 20 Y tomó su amo a José, y lo puso en la cárcel, donde estaban los presos 

JOSÉ: EL VALOR DE VIVIR CON PROPÓSITO

Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque para preservación de 
vida me envió Dios delante de vosotros.

Génesis 45:5

En el primer libro de la Biblia encontramos una vida extraordinaria. Se trata de un gobernante impor-
tantísimo. Siendo judío llegó a ser el segundo al mando en Egipto, cuando Egipto era la nación más 
poderosa y próspera del planeta. Sin embargo, cuando estudiamos su pasado nos sorprendemos de lo 
tortuoso, difícil, trágico y doloroso que fue, de tal manera que nos preguntamos: ¿Cómo llegó este 
hombre a semejantes alturas, victorias y éxito? La respuesta es muy sencilla, interpretó adecuadamente 
los sucesos y transformó su pasado por medio del perdón. Hagamos un resumen breve de su vida y 
después encontremos algunas de las enseñanzas clave para imitarle.

• Fue el penúltimo de los 12 hijos de Jacob, y el primogénito de Raquel (Génesis 30:22-24).

• Nació en Padán-aram cuando su padre tenía 90 años de edad, y era su hijo favorito porque era el 
hijo de Raquel y el hijo que le nació cuando ya era viejo. 

• Su padre le regaló una túnica de muchos colores como muestra de su especial amor y esto hizo 
que sus hermanos lo aborrecieran (Génesis 37:3).

• Tuvo algunos sueños en donde se profetizaba su liderazgo sobre sus hermanos y esto aumentó la 
mala voluntad de ellos para con él (Génesis 37:5).

• Cuando tenía 17 años de edad, su padre lo envió a ver qué estaban haciendo sus hermanos. Ellos, 
fastidiados por esta dinámica familiar, lo vendieron y después tomaron su túnica de varios colores y la 
empaparon con la sangre de un cabrito que habían matado. Hicieron creer a su padre que su hijo favorito 
había sido atacado por una fiera. Jacob hizo duelo muchos días por la pérdida de su hijo (Génesis 
37:14-28).

• Fue llevado a Egipto por los madianitas que lo habían comprado. 

• Un oficial del faraón, un egipcio de nombre Potifar, lo compró como esclavo (Génesis 37:36).

• La esposa de Potifar le hizo al joven José proposiciones indecorosas, ante su rechazo lo acusó y 
fue llevado injustamente a prisión, allí permaneció por muchos años (Génesis 39:7-20).

• En la cárcel llegó a ser uno de los administradores (Génesis 39:21-23).

Ahora leamos el desenlace glorioso de este asunto: 1 No podía ya José contenerse delante de todos los 
que estaban al lado suyo, y clamó: Haced salir de mi presencia a todos. Y no quedó nadie con él, al 
darse a conocer José a sus hermanos. 2 Entonces se dio a llorar a gritos; y oyeron los egipcios, y oyó 
también la casa de Faraón. 3 Y dijo José a sus hermanos: Yo soy José; ¿vive aún mi padre? Y sus 
hermanos no pudieron responderle, porque estaban turbados delante de él. 4 Entonces dijo José a sus 
hermanos: Acercaos ahora a mí. Y ellos se acercaron. Y él dijo: Yo soy José vuestro hermano, el que 
vendisteis para Egipto. 5 Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque 
para preservación de vida me envió Dios delante de vosotros. 6 Pues ya ha habido dos años de hambre 
en medio de la tierra, y aún quedan cinco años en los cuales ni habrá arada ni siega. 7 Y Dios me envió 
delante de vosotros, para preservaros posteridad sobre la tierra, y para daros vida por medio de gran 
liberación. 8 Así, pues, no me enviasteis acá vosotros, sino Dios, que me ha puesto por padre de Faraón 
y por señor de toda su casa, y por gobernador en toda la tierra de Egipto. 9 Daos prisa, id a mi padre y 
decidle; Así dice tu hijo José: Dios me ha puesto por señor de todo Egipto; ven a mí, no te detengas. 10 
Habitarás en la tierra de Gosén, y estarás cerca de mí, tú y tus hijos, y los hijos de tus hijos, tus ganados 
y tus vacas, y todo lo que tienes. 11 Y allí te alimentaré, pues aún quedan cinco años de hambre, para 
que no perezcas de pobreza tú y tu casa, y todo lo que tienes. 12 He aquí, vuestros ojos ven, y los ojos 
de mi hermano Benjamín, que mi boca os habla. 13 Haréis, pues, saber a mi padre toda mi gloria en 
Egipto, y todo lo que habéis visto; y daos prisa, y traed a mi padre acá. 14 Y se echó sobre el cuello de 
Benjamín su hermano, y lloró; y también Benjamín lloró sobre su cuello. 15 Y besó a todos sus 
hermanos, y lloró sobre ellos; y después sus hermanos hablaron con él. Génesis 45:1-15.

Este es uno de los pasajes más gloriosos de la Biblia y nos narra una de las victorias más extraordinarias 
de la naturaleza humana. José tenía suficientes razones y todo el poder para vengarse de sus hermanos. 
Usted y yo podemos pensar que, tal vez no debía matarlos, pero sí hacerles sufrir un poco o un mucho, 
¿no es cierto? Los veía y quería abrazarlos lleno de amor, hacía muchos años que no estaba junto a ellos, 
pero, por otro lado, no podía olvidar lo que le habían hecho y cómo se habían ensañado con él. Así que, 
resolvió el problema de la manera más virtuosa: los perdonó.

ESPERA SIEMPRE ALGO MEJOR. Valor para soñar en fe y confiar en que Dios realizará tus sueños. 
Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque para preservación de vida 
me envió Dios delante de vosotros. Génesis 45:5. Este pasaje es uno de los pensamientos más producti-
vos y extraordinarios que jamás un ser humano pudiera decir respecto a sus desgracias. Seguramente 
esto fue lo que hizo de José el extraordinario joven y adulto que fue. 

• Tus sueños te mantienen motivado para vivir.

• Tus sueños te ayudan a aprovechar todas las oportunidades para realizar tu misión.

• Tus sueños te ayudan a perdonar.

• Tus sueños te permiten interpretar mejor tu pasado.

EL DESAFÍO A SER VALIENTE. Valor para vivir con propósito.

Junta las piedras que te tiran y sé un tabernáculo.

Ocúpate de vivir y no de morir.

Si no puedes con el pasado, perdona.

Espera siempre lo mejor.

Apliquemos la enseñanza de manera práctica.

¿Tienes circunstancias en el pasado que lesionan tu presente y amenazan con influir en tu futuro? 
Puedes hacer tres cosas:

-Intentar olvidarlas: fracasarás sin duda, porque no puedes olvidar aquello en lo que estás pensando en 
olvidar, porque para intentar olvidarlo tienes que recordarlo, ¿me explico?

-Tratar de no recordarlas: para eso necesitas disciplina y muchas cosas en qué pensar o qué hacer. Lo 
malo es que tarde o temprano regresarán a tu mente y te causarán dolor.

-Superarlas por medio del perdón. Esto es lo mejor que puedes hacer. El perdón no cambia las cosas que 
sucedieron, pero sí cambia la manera de interpretarlas y sana el corazón. Perdonar no beneficia al mal-
vado o miserable que nos hizo daño, sana a quien perdona. Reinterpretar el pasado no nos quita las 
secuelas que nos dejó una enfermedad, ni las heridas que nos hizo una mala persona, pero sí nos da 
una nueva razón para seguir adelante y cumplir los sueños que Dios tiene con nosotros. 

Para finalizar, he aquí la clave más importante para ser valiente y vivir con propósito:

El pasaje nos presenta algunas claves que debemos interpretar con sabiduría:

• La túnica de José fue ensangrentada por la sangre de un cordero. Su padre pasó años creyendo 
que su hijo favorito estaba muerto, pero estaba vivo; el que había muerto era un cordero. ¿Podemos ver 
la enseñanza?

• José fue afrentado por sus hermanos, porque les compartió los sueños de su extraordinaria 
vida y misión.

• José fue acusado de los pecados de alguien más.

• José trajo salvación a toda la humanidad de aquel tiempo. 

• José perdonó.

Además. 

José se llamaba “Dios añada”, y Dios le añadió lo que le faltaba: redención, poder salvación. No hay 
duda, la enseñanza es tan clara como importante. 

• José no fue alguien extraordinario, lo extraordinario es El Dios en quien creyó, confió y obe-
deció.

• José no es la solución pero, con su ejemplo, sí nos muestra el camino.

• Imitémosle y dejemos que “Dios añada” lo que le falta a nuestra vida.

Dejemos que Dios añada fe, esperanza, amor y Salvación a nuestra vida y...
Seamos Valientes para vivir con propósito.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 27 de Septiembre de 2026



del rey, y estuvo allí en la cárcel. 21 Pero Jehová estaba con José y le extendió su misericordia, y le dio 
gracia en los ojos del jefe de la cárcel. 22 Y el jefe de la cárcel entregó en mano de José el cuidado de 
todos los presos que había en aquella prisión; todo lo que se hacía allí, él lo hacía. 23 No necesitaba 
atender el jefe de la cárcel cosa alguna de las que estaban al cuidado de José, porque Jehová estaba 
con José, y lo que él hacía, Jehová lo prosperaba. Génesis 39:20-23. ¿Se imaginan a José pensando amar-
gamente en el odio de sus hermanos? No creo que hubiera sido fácil que alguien lo comprara como escla-
vo con semejante cara de derrota. Aun si hubiera llegado a la casa de Potifar, ¿cómo hubiera podido 
llegar a ser el mayordomo? (el principal de los siervos de la casa) con una actitud de derrota causada por 
constante reflexión sobre lo que le habían hecho. Sin duda que, aunque no había perdido la memoria, no 
era un rumiante de sus desgracias. Hay gente en este mundo que hace con sus penas lo que los 
rumiantes con la comida: la sacan otra vez y la vuelven a triturar, saborear, reflexionar, analizar, etc. José 
no tenía amnesia, pero no vivía por causa de lo que le habían hecho sus hermanos. Tampoco hizo de lo 
que experimentó en casa de Potifar su razón para vivir. Él tenía cada día un trabajo qué realizar y lo hacía 
de tal manera que era reconocido como alguien a quien Dios bendecía en abundancia. Permanecer pen-
sando en lo que nos han hecho, en lo que nos ha pasado y en las cosas que no podemos hacer es 
perder el tiempo, debemos seguir adelante y hacer todo aquello que podamos, porque ahí está nues-
tra misión. Como dice Eclesiastés 9:10: Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus 
fuerzas; porque en el Seol, adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría.

SI NO PUEDES OLVIDAR, PERDONA. Valor para triunfar sobre el pasado por medio del perdón. 5 

Vinieron los hijos de Israel a comprar entre los que venían; porque había hambre en la tierra de 
Canaán. 6 Y José era el señor de la tierra, quien le vendía a todo el pueblo de la tierra; y llegaron los 
hermanos de José, y se inclinaron a él rostro a tierra. 7 Y José, cuando vio a sus hermanos, los conoció; 
mas hizo como que no los conocía, y les habló ásperamente, y les dijo: ¿De dónde habéis venido? Ellos 
respondieron: De la tierra de Canaán, para comprar alimentos. 8 José, pues, conoció a sus hermanos; 
pero ellos no le conocieron. 9 Entonces se acordó José de los sueños que había tenido acerca de ellos, y 
les dijo: Espías sois; por ver lo descubierto del país habéis venido. 10 Ellos le respondieron: No, señor 
nuestro, sino que tus siervos han venido a comprar alimentos. 11 Todos nosotros somos hijos de un 
varón; somos hombres honrados; tus siervos nunca fueron espías. 12 Pero José les dijo: No; para ver lo 
descubierto del país habéis venido. 13 Y ellos respondieron: Tus siervos somos doce hermanos, hijos de 
un varón en la tierra de Canaán; y he aquí el menor está hoy con nuestro padre, y otro no parece. 14 Y 
José les dijo: Eso es lo que os he dicho, afirmando que sois espías. Génesis 42:5-14. José había cambiado 
su aspecto, tal vez no usaba barba como sus hermanos, ni el cabello largo, tal vez tenía pintura en su 
rostro y alguna peluca. Se vestía a la última moda y muy seguramente usaba costosas joyas, pero no 
había perdido su identidad ni su memoria, reconoció a sus hermanos y seguramente le vinieron a la 
mente aquellas escenas cuando era un adolescente y sus hermanos se burlaban de él; cuando lo 
pusieron en un pozo y hablaron de matarle, cuando lo vendieron a unos Madianitas. Ahora, esos mismos 
detractores y agresores estaban inclinados ante él, tal como lo había soñado, y bajo las circunstancias 
presentes estaban en sus manos. José hizo cosas extrañas con sus hermanos en este tiempo: los inter-
rogó respecto a su hermano Benjamín y su padre, les acusó de espías, los puso en la cárcel unos días, hizo 
una treta para acusarlos de rateros, retuvo a uno de ellos para exigirles traer a su hermano menor; y todo 
ello nos hace pensar que, después de tantos años, ahora estaba frente a una perfecta venganza y no 
sabía qué hacer. De hecho, les entregó mayor cantidad de alimento que la que ellos compraron y los 
bendijo. Podemos decir que oscilaba entre su venganza y su amor.

Ellos también recordaban lo que habían hecho con su hermano José y pensaban que todo lo que les 
estaba pasando era un castigo por su maldad. Como había un intérprete entre José y ellos, no sabían que 
él les entendía todo lo que hablaban. 

• En la cárcel interpretó los sueños a dos oficiales del Faraón. Uno de ellos murió y el otro fue 
restaurado tal como José lo profetizó (Génesis 40:1-23).

• Dos años después, el faraón tuvo dos sueños que nadie podía interpretar. El jefe de los coperos 
se acordó de José y le contó al rey de la habilidad que éste tenía para interpretar sueños. José interpretó 
con precisión los sueños del faraón: siete años de gran abundancia serían seguidos por siete años de 
hambre. Después le sugirió que se prepararan para los años de hambre almacenando los productos que 
sobraran durante los años de abundancia. El faraón inmediatamente nombró a José como el jefe de los 
graneros del rey y lo invistió con la necesaria autoridad para que pusiera en práctica sus planes. Como 
jefe del departamento de Estado, José llegó a ser uno de los oficiales cuya posición solo estaba después 
del faraón (Génesis 41:39-44) y, como una señal más del favor real, se le dio un nombre egipcio y se casó 
con la hija del sacerdote del gran templo nacional de On. Para entonces José ya tenía 30 años de edad. 
Su esposa le dio dos hijos: Manasés y Efraín.

• Durante la hambruna todo el mundo conocido fue a Egipto a comprar maíz, incluyendo a los 
hermanos de José. Ellos no lo reconocieron, pero él sí; y cuando ellos se postraron ante él, se cumplieron 
algunos de los sueños que él había contado a sus hermanos y que habían provocado el tremendo celo 
años atrás. 

Y es aquí donde encontramos a este hombre con un pasado tan tremendo. En resumen, podemos decir 
que: fue odiado por sus hermanos, casi asesinado y vendido por los de su propia sangre, acosado sexual-
mente por una mujer y encarcelado injustamente, olvidado por unos compañeros de celda y obligado a 
vivir en un reino extraño. Pero, ¿no podríamos enfocarnos de diferente manera y decir lo siguiente?: fue 
amado por su padre, ayudado por Dios para triunfar en toda circunstancia, recordado por un compañero 
de celda y reconocido por su sabiduría hasta ocupar un alto puesto. Como podemos ver, depende dónde 
pongamos atención, y la interpretación de la historia puede ser muy diferente. He aquí algunas enseñanzas 
de esta extraordinaria vida:

JUNTA LAS PIEDRAS QUE TE TIRAN Y HAZ UN TEMPLO. Valor para vivir cada desgracia como una 
oportunidad. 3 Y vio su amo que Jehová estaba con él, y que todo lo que él hacía, Jehová lo hacía pros-
perar en su mano. 4 Así halló José gracia en sus ojos, y le servía; y él le hizo mayordomo de su casa y 
entregó en su poder todo lo que tenía. 5 Y aconteció que desde cuando le dio el encargo de su casa y de 
todo lo que tenía, Jehová bendijo la casa del egipcio a causa de José, y la bendición de Jehová estaba 
sobre todo lo que tenía, así en casa como en el campo. 6 Y dejó todo lo que tenía en mano de José, y 
con él no se preocupaba de cosa alguna sino del pan que comía. Y era José de hermoso semblante y 
bella presencia. Génesis 39:3-6. José tenía muchas razones para renegar de su vida, tenía muchas 
razones para deprimirse y dejar de luchar; sin embargo, prefirió seguir adelante. Era una de esas perso-
nas de las que se dice: si recibe un limón agrio, hace limonada. El odio, la traición y la esclavitud no lo 
mataron. Conozco personas que por menos de lo que José sufrió ya no quieren vivir, o se estancan en su 
pena y se resisten a seguir adelante. José hubiera fracasado en la vida si hubiera tenido una actitud así, 
ante su pasado; sin embargo, su dependencia en Dios y la ilusión del cumplimiento de los sueños que 
había tenido lo mantuvieron vigente, listo, aprovechando toda oportunidad para seguir. Lo que somos 
nos lo ha regalado Dios, lo que hacemos de nuestra vida es nuestro regalo a Dios.

OCÚPATE DE LA VIDA Y NO DE LA MUERTE. Valor para concentrarse, no en lo que nos hicieron, 
sino en lo que podemos hacer. 20 Y tomó su amo a José, y lo puso en la cárcel, donde estaban los presos 

JOSÉ: EL VALOR DE VIVIR CON PROPÓSITO

Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque para preservación de 
vida me envió Dios delante de vosotros.

Génesis 45:5

En el primer libro de la Biblia encontramos una vida extraordinaria. Se trata de un gobernante impor-
tantísimo. Siendo judío llegó a ser el segundo al mando en Egipto, cuando Egipto era la nación más 
poderosa y próspera del planeta. Sin embargo, cuando estudiamos su pasado nos sorprendemos de lo 
tortuoso, difícil, trágico y doloroso que fue, de tal manera que nos preguntamos: ¿Cómo llegó este 
hombre a semejantes alturas, victorias y éxito? La respuesta es muy sencilla, interpretó adecuadamente 
los sucesos y transformó su pasado por medio del perdón. Hagamos un resumen breve de su vida y 
después encontremos algunas de las enseñanzas clave para imitarle.

• Fue el penúltimo de los 12 hijos de Jacob, y el primogénito de Raquel (Génesis 30:22-24).

• Nació en Padán-aram cuando su padre tenía 90 años de edad, y era su hijo favorito porque era el 
hijo de Raquel y el hijo que le nació cuando ya era viejo. 

• Su padre le regaló una túnica de muchos colores como muestra de su especial amor y esto hizo 
que sus hermanos lo aborrecieran (Génesis 37:3).

• Tuvo algunos sueños en donde se profetizaba su liderazgo sobre sus hermanos y esto aumentó la 
mala voluntad de ellos para con él (Génesis 37:5).

• Cuando tenía 17 años de edad, su padre lo envió a ver qué estaban haciendo sus hermanos. Ellos, 
fastidiados por esta dinámica familiar, lo vendieron y después tomaron su túnica de varios colores y la 
empaparon con la sangre de un cabrito que habían matado. Hicieron creer a su padre que su hijo favorito 
había sido atacado por una fiera. Jacob hizo duelo muchos días por la pérdida de su hijo (Génesis 
37:14-28).

• Fue llevado a Egipto por los madianitas que lo habían comprado. 

• Un oficial del faraón, un egipcio de nombre Potifar, lo compró como esclavo (Génesis 37:36).

• La esposa de Potifar le hizo al joven José proposiciones indecorosas, ante su rechazo lo acusó y 
fue llevado injustamente a prisión, allí permaneció por muchos años (Génesis 39:7-20).

• En la cárcel llegó a ser uno de los administradores (Génesis 39:21-23).

Ahora leamos el desenlace glorioso de este asunto: 1 No podía ya José contenerse delante de todos los 
que estaban al lado suyo, y clamó: Haced salir de mi presencia a todos. Y no quedó nadie con él, al 
darse a conocer José a sus hermanos. 2 Entonces se dio a llorar a gritos; y oyeron los egipcios, y oyó 
también la casa de Faraón. 3 Y dijo José a sus hermanos: Yo soy José; ¿vive aún mi padre? Y sus 
hermanos no pudieron responderle, porque estaban turbados delante de él. 4 Entonces dijo José a sus 
hermanos: Acercaos ahora a mí. Y ellos se acercaron. Y él dijo: Yo soy José vuestro hermano, el que 
vendisteis para Egipto. 5 Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque 
para preservación de vida me envió Dios delante de vosotros. 6 Pues ya ha habido dos años de hambre 
en medio de la tierra, y aún quedan cinco años en los cuales ni habrá arada ni siega. 7 Y Dios me envió 
delante de vosotros, para preservaros posteridad sobre la tierra, y para daros vida por medio de gran 
liberación. 8 Así, pues, no me enviasteis acá vosotros, sino Dios, que me ha puesto por padre de Faraón 
y por señor de toda su casa, y por gobernador en toda la tierra de Egipto. 9 Daos prisa, id a mi padre y 
decidle; Así dice tu hijo José: Dios me ha puesto por señor de todo Egipto; ven a mí, no te detengas. 10 
Habitarás en la tierra de Gosén, y estarás cerca de mí, tú y tus hijos, y los hijos de tus hijos, tus ganados 
y tus vacas, y todo lo que tienes. 11 Y allí te alimentaré, pues aún quedan cinco años de hambre, para 
que no perezcas de pobreza tú y tu casa, y todo lo que tienes. 12 He aquí, vuestros ojos ven, y los ojos 
de mi hermano Benjamín, que mi boca os habla. 13 Haréis, pues, saber a mi padre toda mi gloria en 
Egipto, y todo lo que habéis visto; y daos prisa, y traed a mi padre acá. 14 Y se echó sobre el cuello de 
Benjamín su hermano, y lloró; y también Benjamín lloró sobre su cuello. 15 Y besó a todos sus 
hermanos, y lloró sobre ellos; y después sus hermanos hablaron con él. Génesis 45:1-15.

Este es uno de los pasajes más gloriosos de la Biblia y nos narra una de las victorias más extraordinarias 
de la naturaleza humana. José tenía suficientes razones y todo el poder para vengarse de sus hermanos. 
Usted y yo podemos pensar que, tal vez no debía matarlos, pero sí hacerles sufrir un poco o un mucho, 
¿no es cierto? Los veía y quería abrazarlos lleno de amor, hacía muchos años que no estaba junto a ellos, 
pero, por otro lado, no podía olvidar lo que le habían hecho y cómo se habían ensañado con él. Así que, 
resolvió el problema de la manera más virtuosa: los perdonó.

ESPERA SIEMPRE ALGO MEJOR. Valor para soñar en fe y confiar en que Dios realizará tus sueños. 
Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque para preservación de vida 
me envió Dios delante de vosotros. Génesis 45:5. Este pasaje es uno de los pensamientos más producti-
vos y extraordinarios que jamás un ser humano pudiera decir respecto a sus desgracias. Seguramente 
esto fue lo que hizo de José el extraordinario joven y adulto que fue. 

• Tus sueños te mantienen motivado para vivir.

• Tus sueños te ayudan a aprovechar todas las oportunidades para realizar tu misión.

• Tus sueños te ayudan a perdonar.

• Tus sueños te permiten interpretar mejor tu pasado.

EL DESAFÍO A SER VALIENTE. Valor para vivir con propósito.

Junta las piedras que te tiran y sé un tabernáculo.

Ocúpate de vivir y no de morir.

Si no puedes con el pasado, perdona.

Espera siempre lo mejor.

Apliquemos la enseñanza de manera práctica.

¿Tienes circunstancias en el pasado que lesionan tu presente y amenazan con influir en tu futuro? 
Puedes hacer tres cosas:

-Intentar olvidarlas: fracasarás sin duda, porque no puedes olvidar aquello en lo que estás pensando en 
olvidar, porque para intentar olvidarlo tienes que recordarlo, ¿me explico?

-Tratar de no recordarlas: para eso necesitas disciplina y muchas cosas en qué pensar o qué hacer. Lo 
malo es que tarde o temprano regresarán a tu mente y te causarán dolor.

-Superarlas por medio del perdón. Esto es lo mejor que puedes hacer. El perdón no cambia las cosas que 
sucedieron, pero sí cambia la manera de interpretarlas y sana el corazón. Perdonar no beneficia al mal-
vado o miserable que nos hizo daño, sana a quien perdona. Reinterpretar el pasado no nos quita las 
secuelas que nos dejó una enfermedad, ni las heridas que nos hizo una mala persona, pero sí nos da 
una nueva razón para seguir adelante y cumplir los sueños que Dios tiene con nosotros. 

Para finalizar, he aquí la clave más importante para ser valiente y vivir con propósito:

El pasaje nos presenta algunas claves que debemos interpretar con sabiduría:

• La túnica de José fue ensangrentada por la sangre de un cordero. Su padre pasó años creyendo 
que su hijo favorito estaba muerto, pero estaba vivo; el que había muerto era un cordero. ¿Podemos ver 
la enseñanza?

• José fue afrentado por sus hermanos, porque les compartió los sueños de su extraordinaria 
vida y misión.

• José fue acusado de los pecados de alguien más.

• José trajo salvación a toda la humanidad de aquel tiempo. 

• José perdonó.

Además. 

José se llamaba “Dios añada”, y Dios le añadió lo que le faltaba: redención, poder salvación. No hay 
duda, la enseñanza es tan clara como importante. 

• José no fue alguien extraordinario, lo extraordinario es El Dios en quien creyó, confió y obe-
deció.

• José no es la solución pero, con su ejemplo, sí nos muestra el camino.

• Imitémosle y dejemos que “Dios añada” lo que le falta a nuestra vida.

Dejemos que Dios añada fe, esperanza, amor y Salvación a nuestra vida y...
Seamos Valientes para vivir con propósito.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 27 de Septiembre de 2026



del rey, y estuvo allí en la cárcel. 21 Pero Jehová estaba con José y le extendió su misericordia, y le dio 
gracia en los ojos del jefe de la cárcel. 22 Y el jefe de la cárcel entregó en mano de José el cuidado de 
todos los presos que había en aquella prisión; todo lo que se hacía allí, él lo hacía. 23 No necesitaba 
atender el jefe de la cárcel cosa alguna de las que estaban al cuidado de José, porque Jehová estaba 
con José, y lo que él hacía, Jehová lo prosperaba. Génesis 39:20-23. ¿Se imaginan a José pensando amar-
gamente en el odio de sus hermanos? No creo que hubiera sido fácil que alguien lo comprara como escla-
vo con semejante cara de derrota. Aun si hubiera llegado a la casa de Potifar, ¿cómo hubiera podido 
llegar a ser el mayordomo? (el principal de los siervos de la casa) con una actitud de derrota causada por 
constante reflexión sobre lo que le habían hecho. Sin duda que, aunque no había perdido la memoria, no 
era un rumiante de sus desgracias. Hay gente en este mundo que hace con sus penas lo que los 
rumiantes con la comida: la sacan otra vez y la vuelven a triturar, saborear, reflexionar, analizar, etc. José 
no tenía amnesia, pero no vivía por causa de lo que le habían hecho sus hermanos. Tampoco hizo de lo 
que experimentó en casa de Potifar su razón para vivir. Él tenía cada día un trabajo qué realizar y lo hacía 
de tal manera que era reconocido como alguien a quien Dios bendecía en abundancia. Permanecer pen-
sando en lo que nos han hecho, en lo que nos ha pasado y en las cosas que no podemos hacer es 
perder el tiempo, debemos seguir adelante y hacer todo aquello que podamos, porque ahí está nues-
tra misión. Como dice Eclesiastés 9:10: Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus 
fuerzas; porque en el Seol, adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría.

SI NO PUEDES OLVIDAR, PERDONA. Valor para triunfar sobre el pasado por medio del perdón. 5 

Vinieron los hijos de Israel a comprar entre los que venían; porque había hambre en la tierra de 
Canaán. 6 Y José era el señor de la tierra, quien le vendía a todo el pueblo de la tierra; y llegaron los 
hermanos de José, y se inclinaron a él rostro a tierra. 7 Y José, cuando vio a sus hermanos, los conoció; 
mas hizo como que no los conocía, y les habló ásperamente, y les dijo: ¿De dónde habéis venido? Ellos 
respondieron: De la tierra de Canaán, para comprar alimentos. 8 José, pues, conoció a sus hermanos; 
pero ellos no le conocieron. 9 Entonces se acordó José de los sueños que había tenido acerca de ellos, y 
les dijo: Espías sois; por ver lo descubierto del país habéis venido. 10 Ellos le respondieron: No, señor 
nuestro, sino que tus siervos han venido a comprar alimentos. 11 Todos nosotros somos hijos de un 
varón; somos hombres honrados; tus siervos nunca fueron espías. 12 Pero José les dijo: No; para ver lo 
descubierto del país habéis venido. 13 Y ellos respondieron: Tus siervos somos doce hermanos, hijos de 
un varón en la tierra de Canaán; y he aquí el menor está hoy con nuestro padre, y otro no parece. 14 Y 
José les dijo: Eso es lo que os he dicho, afirmando que sois espías. Génesis 42:5-14. José había cambiado 
su aspecto, tal vez no usaba barba como sus hermanos, ni el cabello largo, tal vez tenía pintura en su 
rostro y alguna peluca. Se vestía a la última moda y muy seguramente usaba costosas joyas, pero no 
había perdido su identidad ni su memoria, reconoció a sus hermanos y seguramente le vinieron a la 
mente aquellas escenas cuando era un adolescente y sus hermanos se burlaban de él; cuando lo 
pusieron en un pozo y hablaron de matarle, cuando lo vendieron a unos Madianitas. Ahora, esos mismos 
detractores y agresores estaban inclinados ante él, tal como lo había soñado, y bajo las circunstancias 
presentes estaban en sus manos. José hizo cosas extrañas con sus hermanos en este tiempo: los inter-
rogó respecto a su hermano Benjamín y su padre, les acusó de espías, los puso en la cárcel unos días, hizo 
una treta para acusarlos de rateros, retuvo a uno de ellos para exigirles traer a su hermano menor; y todo 
ello nos hace pensar que, después de tantos años, ahora estaba frente a una perfecta venganza y no 
sabía qué hacer. De hecho, les entregó mayor cantidad de alimento que la que ellos compraron y los 
bendijo. Podemos decir que oscilaba entre su venganza y su amor.

Ellos también recordaban lo que habían hecho con su hermano José y pensaban que todo lo que les 
estaba pasando era un castigo por su maldad. Como había un intérprete entre José y ellos, no sabían que 
él les entendía todo lo que hablaban. 

• En la cárcel interpretó los sueños a dos oficiales del Faraón. Uno de ellos murió y el otro fue 
restaurado tal como José lo profetizó (Génesis 40:1-23).

• Dos años después, el faraón tuvo dos sueños que nadie podía interpretar. El jefe de los coperos 
se acordó de José y le contó al rey de la habilidad que éste tenía para interpretar sueños. José interpretó 
con precisión los sueños del faraón: siete años de gran abundancia serían seguidos por siete años de 
hambre. Después le sugirió que se prepararan para los años de hambre almacenando los productos que 
sobraran durante los años de abundancia. El faraón inmediatamente nombró a José como el jefe de los 
graneros del rey y lo invistió con la necesaria autoridad para que pusiera en práctica sus planes. Como 
jefe del departamento de Estado, José llegó a ser uno de los oficiales cuya posición solo estaba después 
del faraón (Génesis 41:39-44) y, como una señal más del favor real, se le dio un nombre egipcio y se casó 
con la hija del sacerdote del gran templo nacional de On. Para entonces José ya tenía 30 años de edad. 
Su esposa le dio dos hijos: Manasés y Efraín.

• Durante la hambruna todo el mundo conocido fue a Egipto a comprar maíz, incluyendo a los 
hermanos de José. Ellos no lo reconocieron, pero él sí; y cuando ellos se postraron ante él, se cumplieron 
algunos de los sueños que él había contado a sus hermanos y que habían provocado el tremendo celo 
años atrás. 

Y es aquí donde encontramos a este hombre con un pasado tan tremendo. En resumen, podemos decir 
que: fue odiado por sus hermanos, casi asesinado y vendido por los de su propia sangre, acosado sexual-
mente por una mujer y encarcelado injustamente, olvidado por unos compañeros de celda y obligado a 
vivir en un reino extraño. Pero, ¿no podríamos enfocarnos de diferente manera y decir lo siguiente?: fue 
amado por su padre, ayudado por Dios para triunfar en toda circunstancia, recordado por un compañero 
de celda y reconocido por su sabiduría hasta ocupar un alto puesto. Como podemos ver, depende dónde 
pongamos atención, y la interpretación de la historia puede ser muy diferente. He aquí algunas enseñanzas 
de esta extraordinaria vida:

JUNTA LAS PIEDRAS QUE TE TIRAN Y HAZ UN TEMPLO. Valor para vivir cada desgracia como una 
oportunidad. 3 Y vio su amo que Jehová estaba con él, y que todo lo que él hacía, Jehová lo hacía pros-
perar en su mano. 4 Así halló José gracia en sus ojos, y le servía; y él le hizo mayordomo de su casa y 
entregó en su poder todo lo que tenía. 5 Y aconteció que desde cuando le dio el encargo de su casa y de 
todo lo que tenía, Jehová bendijo la casa del egipcio a causa de José, y la bendición de Jehová estaba 
sobre todo lo que tenía, así en casa como en el campo. 6 Y dejó todo lo que tenía en mano de José, y 
con él no se preocupaba de cosa alguna sino del pan que comía. Y era José de hermoso semblante y 
bella presencia. Génesis 39:3-6. José tenía muchas razones para renegar de su vida, tenía muchas 
razones para deprimirse y dejar de luchar; sin embargo, prefirió seguir adelante. Era una de esas perso-
nas de las que se dice: si recibe un limón agrio, hace limonada. El odio, la traición y la esclavitud no lo 
mataron. Conozco personas que por menos de lo que José sufrió ya no quieren vivir, o se estancan en su 
pena y se resisten a seguir adelante. José hubiera fracasado en la vida si hubiera tenido una actitud así, 
ante su pasado; sin embargo, su dependencia en Dios y la ilusión del cumplimiento de los sueños que 
había tenido lo mantuvieron vigente, listo, aprovechando toda oportunidad para seguir. Lo que somos 
nos lo ha regalado Dios, lo que hacemos de nuestra vida es nuestro regalo a Dios.

OCÚPATE DE LA VIDA Y NO DE LA MUERTE. Valor para concentrarse, no en lo que nos hicieron, 
sino en lo que podemos hacer. 20 Y tomó su amo a José, y lo puso en la cárcel, donde estaban los presos 

JOSÉ: EL VALOR DE VIVIR CON PROPÓSITO

Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque para preservación de 
vida me envió Dios delante de vosotros.

Génesis 45:5

En el primer libro de la Biblia encontramos una vida extraordinaria. Se trata de un gobernante impor-
tantísimo. Siendo judío llegó a ser el segundo al mando en Egipto, cuando Egipto era la nación más 
poderosa y próspera del planeta. Sin embargo, cuando estudiamos su pasado nos sorprendemos de lo 
tortuoso, difícil, trágico y doloroso que fue, de tal manera que nos preguntamos: ¿Cómo llegó este 
hombre a semejantes alturas, victorias y éxito? La respuesta es muy sencilla, interpretó adecuadamente 
los sucesos y transformó su pasado por medio del perdón. Hagamos un resumen breve de su vida y 
después encontremos algunas de las enseñanzas clave para imitarle.

• Fue el penúltimo de los 12 hijos de Jacob, y el primogénito de Raquel (Génesis 30:22-24).

• Nació en Padán-aram cuando su padre tenía 90 años de edad, y era su hijo favorito porque era el 
hijo de Raquel y el hijo que le nació cuando ya era viejo. 

• Su padre le regaló una túnica de muchos colores como muestra de su especial amor y esto hizo 
que sus hermanos lo aborrecieran (Génesis 37:3).

• Tuvo algunos sueños en donde se profetizaba su liderazgo sobre sus hermanos y esto aumentó la 
mala voluntad de ellos para con él (Génesis 37:5).

• Cuando tenía 17 años de edad, su padre lo envió a ver qué estaban haciendo sus hermanos. Ellos, 
fastidiados por esta dinámica familiar, lo vendieron y después tomaron su túnica de varios colores y la 
empaparon con la sangre de un cabrito que habían matado. Hicieron creer a su padre que su hijo favorito 
había sido atacado por una fiera. Jacob hizo duelo muchos días por la pérdida de su hijo (Génesis 
37:14-28).

• Fue llevado a Egipto por los madianitas que lo habían comprado. 

• Un oficial del faraón, un egipcio de nombre Potifar, lo compró como esclavo (Génesis 37:36).

• La esposa de Potifar le hizo al joven José proposiciones indecorosas, ante su rechazo lo acusó y 
fue llevado injustamente a prisión, allí permaneció por muchos años (Génesis 39:7-20).

• En la cárcel llegó a ser uno de los administradores (Génesis 39:21-23).

Ahora leamos el desenlace glorioso de este asunto: 1 No podía ya José contenerse delante de todos los 
que estaban al lado suyo, y clamó: Haced salir de mi presencia a todos. Y no quedó nadie con él, al 
darse a conocer José a sus hermanos. 2 Entonces se dio a llorar a gritos; y oyeron los egipcios, y oyó 
también la casa de Faraón. 3 Y dijo José a sus hermanos: Yo soy José; ¿vive aún mi padre? Y sus 
hermanos no pudieron responderle, porque estaban turbados delante de él. 4 Entonces dijo José a sus 
hermanos: Acercaos ahora a mí. Y ellos se acercaron. Y él dijo: Yo soy José vuestro hermano, el que 
vendisteis para Egipto. 5 Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque 
para preservación de vida me envió Dios delante de vosotros. 6 Pues ya ha habido dos años de hambre 
en medio de la tierra, y aún quedan cinco años en los cuales ni habrá arada ni siega. 7 Y Dios me envió 
delante de vosotros, para preservaros posteridad sobre la tierra, y para daros vida por medio de gran 
liberación. 8 Así, pues, no me enviasteis acá vosotros, sino Dios, que me ha puesto por padre de Faraón 
y por señor de toda su casa, y por gobernador en toda la tierra de Egipto. 9 Daos prisa, id a mi padre y 
decidle; Así dice tu hijo José: Dios me ha puesto por señor de todo Egipto; ven a mí, no te detengas. 10 
Habitarás en la tierra de Gosén, y estarás cerca de mí, tú y tus hijos, y los hijos de tus hijos, tus ganados 
y tus vacas, y todo lo que tienes. 11 Y allí te alimentaré, pues aún quedan cinco años de hambre, para 
que no perezcas de pobreza tú y tu casa, y todo lo que tienes. 12 He aquí, vuestros ojos ven, y los ojos 
de mi hermano Benjamín, que mi boca os habla. 13 Haréis, pues, saber a mi padre toda mi gloria en 
Egipto, y todo lo que habéis visto; y daos prisa, y traed a mi padre acá. 14 Y se echó sobre el cuello de 
Benjamín su hermano, y lloró; y también Benjamín lloró sobre su cuello. 15 Y besó a todos sus 
hermanos, y lloró sobre ellos; y después sus hermanos hablaron con él. Génesis 45:1-15.

Este es uno de los pasajes más gloriosos de la Biblia y nos narra una de las victorias más extraordinarias 
de la naturaleza humana. José tenía suficientes razones y todo el poder para vengarse de sus hermanos. 
Usted y yo podemos pensar que, tal vez no debía matarlos, pero sí hacerles sufrir un poco o un mucho, 
¿no es cierto? Los veía y quería abrazarlos lleno de amor, hacía muchos años que no estaba junto a ellos, 
pero, por otro lado, no podía olvidar lo que le habían hecho y cómo se habían ensañado con él. Así que, 
resolvió el problema de la manera más virtuosa: los perdonó.

ESPERA SIEMPRE ALGO MEJOR. Valor para soñar en fe y confiar en que Dios realizará tus sueños. 
Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque para preservación de vida 
me envió Dios delante de vosotros. Génesis 45:5. Este pasaje es uno de los pensamientos más producti-
vos y extraordinarios que jamás un ser humano pudiera decir respecto a sus desgracias. Seguramente 
esto fue lo que hizo de José el extraordinario joven y adulto que fue. 

• Tus sueños te mantienen motivado para vivir.

• Tus sueños te ayudan a aprovechar todas las oportunidades para realizar tu misión.

• Tus sueños te ayudan a perdonar.

• Tus sueños te permiten interpretar mejor tu pasado.

EL DESAFÍO A SER VALIENTE. Valor para vivir con propósito.

Junta las piedras que te tiran y sé un tabernáculo.

Ocúpate de vivir y no de morir.

Si no puedes con el pasado, perdona.

Espera siempre lo mejor.

Apliquemos la enseñanza de manera práctica.

¿Tienes circunstancias en el pasado que lesionan tu presente y amenazan con influir en tu futuro? 
Puedes hacer tres cosas:

-Intentar olvidarlas: fracasarás sin duda, porque no puedes olvidar aquello en lo que estás pensando en 
olvidar, porque para intentar olvidarlo tienes que recordarlo, ¿me explico?

-Tratar de no recordarlas: para eso necesitas disciplina y muchas cosas en qué pensar o qué hacer. Lo 
malo es que tarde o temprano regresarán a tu mente y te causarán dolor.

-Superarlas por medio del perdón. Esto es lo mejor que puedes hacer. El perdón no cambia las cosas que 
sucedieron, pero sí cambia la manera de interpretarlas y sana el corazón. Perdonar no beneficia al mal-
vado o miserable que nos hizo daño, sana a quien perdona. Reinterpretar el pasado no nos quita las 
secuelas que nos dejó una enfermedad, ni las heridas que nos hizo una mala persona, pero sí nos da 
una nueva razón para seguir adelante y cumplir los sueños que Dios tiene con nosotros. 

Para finalizar, he aquí la clave más importante para ser valiente y vivir con propósito:

El pasaje nos presenta algunas claves que debemos interpretar con sabiduría:

• La túnica de José fue ensangrentada por la sangre de un cordero. Su padre pasó años creyendo 
que su hijo favorito estaba muerto, pero estaba vivo; el que había muerto era un cordero. ¿Podemos ver 
la enseñanza?

• José fue afrentado por sus hermanos, porque les compartió los sueños de su extraordinaria 
vida y misión.

• José fue acusado de los pecados de alguien más.

• José trajo salvación a toda la humanidad de aquel tiempo. 

• José perdonó.

Además. 

José se llamaba “Dios añada”, y Dios le añadió lo que le faltaba: redención, poder salvación. No hay 
duda, la enseñanza es tan clara como importante. 

• José no fue alguien extraordinario, lo extraordinario es El Dios en quien creyó, confió y obe-
deció.

• José no es la solución pero, con su ejemplo, sí nos muestra el camino.

• Imitémosle y dejemos que “Dios añada” lo que le falta a nuestra vida.

Dejemos que Dios añada fe, esperanza, amor y Salvación a nuestra vida y...
Seamos Valientes para vivir con propósito.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 27 de Septiembre de 2026



del rey, y estuvo allí en la cárcel. 21 Pero Jehová estaba con José y le extendió su misericordia, y le dio 
gracia en los ojos del jefe de la cárcel. 22 Y el jefe de la cárcel entregó en mano de José el cuidado de 
todos los presos que había en aquella prisión; todo lo que se hacía allí, él lo hacía. 23 No necesitaba 
atender el jefe de la cárcel cosa alguna de las que estaban al cuidado de José, porque Jehová estaba 
con José, y lo que él hacía, Jehová lo prosperaba. Génesis 39:20-23. ¿Se imaginan a José pensando amar-
gamente en el odio de sus hermanos? No creo que hubiera sido fácil que alguien lo comprara como escla-
vo con semejante cara de derrota. Aun si hubiera llegado a la casa de Potifar, ¿cómo hubiera podido 
llegar a ser el mayordomo? (el principal de los siervos de la casa) con una actitud de derrota causada por 
constante reflexión sobre lo que le habían hecho. Sin duda que, aunque no había perdido la memoria, no 
era un rumiante de sus desgracias. Hay gente en este mundo que hace con sus penas lo que los 
rumiantes con la comida: la sacan otra vez y la vuelven a triturar, saborear, reflexionar, analizar, etc. José 
no tenía amnesia, pero no vivía por causa de lo que le habían hecho sus hermanos. Tampoco hizo de lo 
que experimentó en casa de Potifar su razón para vivir. Él tenía cada día un trabajo qué realizar y lo hacía 
de tal manera que era reconocido como alguien a quien Dios bendecía en abundancia. Permanecer pen-
sando en lo que nos han hecho, en lo que nos ha pasado y en las cosas que no podemos hacer es 
perder el tiempo, debemos seguir adelante y hacer todo aquello que podamos, porque ahí está nues-
tra misión. Como dice Eclesiastés 9:10: Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus 
fuerzas; porque en el Seol, adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría.

SI NO PUEDES OLVIDAR, PERDONA. Valor para triunfar sobre el pasado por medio del perdón. 5 

Vinieron los hijos de Israel a comprar entre los que venían; porque había hambre en la tierra de 
Canaán. 6 Y José era el señor de la tierra, quien le vendía a todo el pueblo de la tierra; y llegaron los 
hermanos de José, y se inclinaron a él rostro a tierra. 7 Y José, cuando vio a sus hermanos, los conoció; 
mas hizo como que no los conocía, y les habló ásperamente, y les dijo: ¿De dónde habéis venido? Ellos 
respondieron: De la tierra de Canaán, para comprar alimentos. 8 José, pues, conoció a sus hermanos; 
pero ellos no le conocieron. 9 Entonces se acordó José de los sueños que había tenido acerca de ellos, y 
les dijo: Espías sois; por ver lo descubierto del país habéis venido. 10 Ellos le respondieron: No, señor 
nuestro, sino que tus siervos han venido a comprar alimentos. 11 Todos nosotros somos hijos de un 
varón; somos hombres honrados; tus siervos nunca fueron espías. 12 Pero José les dijo: No; para ver lo 
descubierto del país habéis venido. 13 Y ellos respondieron: Tus siervos somos doce hermanos, hijos de 
un varón en la tierra de Canaán; y he aquí el menor está hoy con nuestro padre, y otro no parece. 14 Y 
José les dijo: Eso es lo que os he dicho, afirmando que sois espías. Génesis 42:5-14. José había cambiado 
su aspecto, tal vez no usaba barba como sus hermanos, ni el cabello largo, tal vez tenía pintura en su 
rostro y alguna peluca. Se vestía a la última moda y muy seguramente usaba costosas joyas, pero no 
había perdido su identidad ni su memoria, reconoció a sus hermanos y seguramente le vinieron a la 
mente aquellas escenas cuando era un adolescente y sus hermanos se burlaban de él; cuando lo 
pusieron en un pozo y hablaron de matarle, cuando lo vendieron a unos Madianitas. Ahora, esos mismos 
detractores y agresores estaban inclinados ante él, tal como lo había soñado, y bajo las circunstancias 
presentes estaban en sus manos. José hizo cosas extrañas con sus hermanos en este tiempo: los inter-
rogó respecto a su hermano Benjamín y su padre, les acusó de espías, los puso en la cárcel unos días, hizo 
una treta para acusarlos de rateros, retuvo a uno de ellos para exigirles traer a su hermano menor; y todo 
ello nos hace pensar que, después de tantos años, ahora estaba frente a una perfecta venganza y no 
sabía qué hacer. De hecho, les entregó mayor cantidad de alimento que la que ellos compraron y los 
bendijo. Podemos decir que oscilaba entre su venganza y su amor.

Ellos también recordaban lo que habían hecho con su hermano José y pensaban que todo lo que les 
estaba pasando era un castigo por su maldad. Como había un intérprete entre José y ellos, no sabían que 
él les entendía todo lo que hablaban. 

• En la cárcel interpretó los sueños a dos oficiales del Faraón. Uno de ellos murió y el otro fue 
restaurado tal como José lo profetizó (Génesis 40:1-23).

• Dos años después, el faraón tuvo dos sueños que nadie podía interpretar. El jefe de los coperos 
se acordó de José y le contó al rey de la habilidad que éste tenía para interpretar sueños. José interpretó 
con precisión los sueños del faraón: siete años de gran abundancia serían seguidos por siete años de 
hambre. Después le sugirió que se prepararan para los años de hambre almacenando los productos que 
sobraran durante los años de abundancia. El faraón inmediatamente nombró a José como el jefe de los 
graneros del rey y lo invistió con la necesaria autoridad para que pusiera en práctica sus planes. Como 
jefe del departamento de Estado, José llegó a ser uno de los oficiales cuya posición solo estaba después 
del faraón (Génesis 41:39-44) y, como una señal más del favor real, se le dio un nombre egipcio y se casó 
con la hija del sacerdote del gran templo nacional de On. Para entonces José ya tenía 30 años de edad. 
Su esposa le dio dos hijos: Manasés y Efraín.

• Durante la hambruna todo el mundo conocido fue a Egipto a comprar maíz, incluyendo a los 
hermanos de José. Ellos no lo reconocieron, pero él sí; y cuando ellos se postraron ante él, se cumplieron 
algunos de los sueños que él había contado a sus hermanos y que habían provocado el tremendo celo 
años atrás. 

Y es aquí donde encontramos a este hombre con un pasado tan tremendo. En resumen, podemos decir 
que: fue odiado por sus hermanos, casi asesinado y vendido por los de su propia sangre, acosado sexual-
mente por una mujer y encarcelado injustamente, olvidado por unos compañeros de celda y obligado a 
vivir en un reino extraño. Pero, ¿no podríamos enfocarnos de diferente manera y decir lo siguiente?: fue 
amado por su padre, ayudado por Dios para triunfar en toda circunstancia, recordado por un compañero 
de celda y reconocido por su sabiduría hasta ocupar un alto puesto. Como podemos ver, depende dónde 
pongamos atención, y la interpretación de la historia puede ser muy diferente. He aquí algunas enseñanzas 
de esta extraordinaria vida:

JUNTA LAS PIEDRAS QUE TE TIRAN Y HAZ UN TEMPLO. Valor para vivir cada desgracia como una 
oportunidad. 3 Y vio su amo que Jehová estaba con él, y que todo lo que él hacía, Jehová lo hacía pros-
perar en su mano. 4 Así halló José gracia en sus ojos, y le servía; y él le hizo mayordomo de su casa y 
entregó en su poder todo lo que tenía. 5 Y aconteció que desde cuando le dio el encargo de su casa y de 
todo lo que tenía, Jehová bendijo la casa del egipcio a causa de José, y la bendición de Jehová estaba 
sobre todo lo que tenía, así en casa como en el campo. 6 Y dejó todo lo que tenía en mano de José, y 
con él no se preocupaba de cosa alguna sino del pan que comía. Y era José de hermoso semblante y 
bella presencia. Génesis 39:3-6. José tenía muchas razones para renegar de su vida, tenía muchas 
razones para deprimirse y dejar de luchar; sin embargo, prefirió seguir adelante. Era una de esas perso-
nas de las que se dice: si recibe un limón agrio, hace limonada. El odio, la traición y la esclavitud no lo 
mataron. Conozco personas que por menos de lo que José sufrió ya no quieren vivir, o se estancan en su 
pena y se resisten a seguir adelante. José hubiera fracasado en la vida si hubiera tenido una actitud así, 
ante su pasado; sin embargo, su dependencia en Dios y la ilusión del cumplimiento de los sueños que 
había tenido lo mantuvieron vigente, listo, aprovechando toda oportunidad para seguir. Lo que somos 
nos lo ha regalado Dios, lo que hacemos de nuestra vida es nuestro regalo a Dios.

OCÚPATE DE LA VIDA Y NO DE LA MUERTE. Valor para concentrarse, no en lo que nos hicieron, 
sino en lo que podemos hacer. 20 Y tomó su amo a José, y lo puso en la cárcel, donde estaban los presos 

JOSÉ: EL VALOR DE VIVIR CON PROPÓSITO

Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque para preservación de 
vida me envió Dios delante de vosotros.

Génesis 45:5

En el primer libro de la Biblia encontramos una vida extraordinaria. Se trata de un gobernante impor-
tantísimo. Siendo judío llegó a ser el segundo al mando en Egipto, cuando Egipto era la nación más 
poderosa y próspera del planeta. Sin embargo, cuando estudiamos su pasado nos sorprendemos de lo 
tortuoso, difícil, trágico y doloroso que fue, de tal manera que nos preguntamos: ¿Cómo llegó este 
hombre a semejantes alturas, victorias y éxito? La respuesta es muy sencilla, interpretó adecuadamente 
los sucesos y transformó su pasado por medio del perdón. Hagamos un resumen breve de su vida y 
después encontremos algunas de las enseñanzas clave para imitarle.

• Fue el penúltimo de los 12 hijos de Jacob, y el primogénito de Raquel (Génesis 30:22-24).

• Nació en Padán-aram cuando su padre tenía 90 años de edad, y era su hijo favorito porque era el 
hijo de Raquel y el hijo que le nació cuando ya era viejo. 

• Su padre le regaló una túnica de muchos colores como muestra de su especial amor y esto hizo 
que sus hermanos lo aborrecieran (Génesis 37:3).

• Tuvo algunos sueños en donde se profetizaba su liderazgo sobre sus hermanos y esto aumentó la 
mala voluntad de ellos para con él (Génesis 37:5).

• Cuando tenía 17 años de edad, su padre lo envió a ver qué estaban haciendo sus hermanos. Ellos, 
fastidiados por esta dinámica familiar, lo vendieron y después tomaron su túnica de varios colores y la 
empaparon con la sangre de un cabrito que habían matado. Hicieron creer a su padre que su hijo favorito 
había sido atacado por una fiera. Jacob hizo duelo muchos días por la pérdida de su hijo (Génesis 
37:14-28).

• Fue llevado a Egipto por los madianitas que lo habían comprado. 

• Un oficial del faraón, un egipcio de nombre Potifar, lo compró como esclavo (Génesis 37:36).

• La esposa de Potifar le hizo al joven José proposiciones indecorosas, ante su rechazo lo acusó y 
fue llevado injustamente a prisión, allí permaneció por muchos años (Génesis 39:7-20).

• En la cárcel llegó a ser uno de los administradores (Génesis 39:21-23).

Ahora leamos el desenlace glorioso de este asunto: 1 No podía ya José contenerse delante de todos los 
que estaban al lado suyo, y clamó: Haced salir de mi presencia a todos. Y no quedó nadie con él, al 
darse a conocer José a sus hermanos. 2 Entonces se dio a llorar a gritos; y oyeron los egipcios, y oyó 
también la casa de Faraón. 3 Y dijo José a sus hermanos: Yo soy José; ¿vive aún mi padre? Y sus 
hermanos no pudieron responderle, porque estaban turbados delante de él. 4 Entonces dijo José a sus 
hermanos: Acercaos ahora a mí. Y ellos se acercaron. Y él dijo: Yo soy José vuestro hermano, el que 
vendisteis para Egipto. 5 Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque 
para preservación de vida me envió Dios delante de vosotros. 6 Pues ya ha habido dos años de hambre 
en medio de la tierra, y aún quedan cinco años en los cuales ni habrá arada ni siega. 7 Y Dios me envió 
delante de vosotros, para preservaros posteridad sobre la tierra, y para daros vida por medio de gran 
liberación. 8 Así, pues, no me enviasteis acá vosotros, sino Dios, que me ha puesto por padre de Faraón 
y por señor de toda su casa, y por gobernador en toda la tierra de Egipto. 9 Daos prisa, id a mi padre y 
decidle; Así dice tu hijo José: Dios me ha puesto por señor de todo Egipto; ven a mí, no te detengas. 10 
Habitarás en la tierra de Gosén, y estarás cerca de mí, tú y tus hijos, y los hijos de tus hijos, tus ganados 
y tus vacas, y todo lo que tienes. 11 Y allí te alimentaré, pues aún quedan cinco años de hambre, para 
que no perezcas de pobreza tú y tu casa, y todo lo que tienes. 12 He aquí, vuestros ojos ven, y los ojos 
de mi hermano Benjamín, que mi boca os habla. 13 Haréis, pues, saber a mi padre toda mi gloria en 
Egipto, y todo lo que habéis visto; y daos prisa, y traed a mi padre acá. 14 Y se echó sobre el cuello de 
Benjamín su hermano, y lloró; y también Benjamín lloró sobre su cuello. 15 Y besó a todos sus 
hermanos, y lloró sobre ellos; y después sus hermanos hablaron con él. Génesis 45:1-15.

Este es uno de los pasajes más gloriosos de la Biblia y nos narra una de las victorias más extraordinarias 
de la naturaleza humana. José tenía suficientes razones y todo el poder para vengarse de sus hermanos. 
Usted y yo podemos pensar que, tal vez no debía matarlos, pero sí hacerles sufrir un poco o un mucho, 
¿no es cierto? Los veía y quería abrazarlos lleno de amor, hacía muchos años que no estaba junto a ellos, 
pero, por otro lado, no podía olvidar lo que le habían hecho y cómo se habían ensañado con él. Así que, 
resolvió el problema de la manera más virtuosa: los perdonó.

ESPERA SIEMPRE ALGO MEJOR. Valor para soñar en fe y confiar en que Dios realizará tus sueños. 
Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque para preservación de vida 
me envió Dios delante de vosotros. Génesis 45:5. Este pasaje es uno de los pensamientos más producti-
vos y extraordinarios que jamás un ser humano pudiera decir respecto a sus desgracias. Seguramente 
esto fue lo que hizo de José el extraordinario joven y adulto que fue. 

• Tus sueños te mantienen motivado para vivir.

• Tus sueños te ayudan a aprovechar todas las oportunidades para realizar tu misión.

• Tus sueños te ayudan a perdonar.

• Tus sueños te permiten interpretar mejor tu pasado.

EL DESAFÍO A SER VALIENTE. Valor para vivir con propósito.

Junta las piedras que te tiran y sé un tabernáculo.

Ocúpate de vivir y no de morir.

Si no puedes con el pasado, perdona.

Espera siempre lo mejor.

Apliquemos la enseñanza de manera práctica.

¿Tienes circunstancias en el pasado que lesionan tu presente y amenazan con influir en tu futuro? 
Puedes hacer tres cosas:

-Intentar olvidarlas: fracasarás sin duda, porque no puedes olvidar aquello en lo que estás pensando en 
olvidar, porque para intentar olvidarlo tienes que recordarlo, ¿me explico?

-Tratar de no recordarlas: para eso necesitas disciplina y muchas cosas en qué pensar o qué hacer. Lo 
malo es que tarde o temprano regresarán a tu mente y te causarán dolor.

-Superarlas por medio del perdón. Esto es lo mejor que puedes hacer. El perdón no cambia las cosas que 
sucedieron, pero sí cambia la manera de interpretarlas y sana el corazón. Perdonar no beneficia al mal-
vado o miserable que nos hizo daño, sana a quien perdona. Reinterpretar el pasado no nos quita las 
secuelas que nos dejó una enfermedad, ni las heridas que nos hizo una mala persona, pero sí nos da 
una nueva razón para seguir adelante y cumplir los sueños que Dios tiene con nosotros. 

Para finalizar, he aquí la clave más importante para ser valiente y vivir con propósito:

El pasaje nos presenta algunas claves que debemos interpretar con sabiduría:

• La túnica de José fue ensangrentada por la sangre de un cordero. Su padre pasó años creyendo 
que su hijo favorito estaba muerto, pero estaba vivo; el que había muerto era un cordero. ¿Podemos ver 
la enseñanza?

• José fue afrentado por sus hermanos, porque les compartió los sueños de su extraordinaria 
vida y misión.

• José fue acusado de los pecados de alguien más.

• José trajo salvación a toda la humanidad de aquel tiempo. 

• José perdonó.

Además. 

José se llamaba “Dios añada”, y Dios le añadió lo que le faltaba: redención, poder salvación. No hay 
duda, la enseñanza es tan clara como importante. 

• José no fue alguien extraordinario, lo extraordinario es El Dios en quien creyó, confió y obe-
deció.

• José no es la solución pero, con su ejemplo, sí nos muestra el camino.

• Imitémosle y dejemos que “Dios añada” lo que le falta a nuestra vida.

Dejemos que Dios añada fe, esperanza, amor y Salvación a nuestra vida y...
Seamos Valientes para vivir con propósito.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 27 de Septiembre de 2026



del rey, y estuvo allí en la cárcel. 21 Pero Jehová estaba con José y le extendió su misericordia, y le dio 
gracia en los ojos del jefe de la cárcel. 22 Y el jefe de la cárcel entregó en mano de José el cuidado de 
todos los presos que había en aquella prisión; todo lo que se hacía allí, él lo hacía. 23 No necesitaba 
atender el jefe de la cárcel cosa alguna de las que estaban al cuidado de José, porque Jehová estaba 
con José, y lo que él hacía, Jehová lo prosperaba. Génesis 39:20-23. ¿Se imaginan a José pensando amar-
gamente en el odio de sus hermanos? No creo que hubiera sido fácil que alguien lo comprara como escla-
vo con semejante cara de derrota. Aun si hubiera llegado a la casa de Potifar, ¿cómo hubiera podido 
llegar a ser el mayordomo? (el principal de los siervos de la casa) con una actitud de derrota causada por 
constante reflexión sobre lo que le habían hecho. Sin duda que, aunque no había perdido la memoria, no 
era un rumiante de sus desgracias. Hay gente en este mundo que hace con sus penas lo que los 
rumiantes con la comida: la sacan otra vez y la vuelven a triturar, saborear, reflexionar, analizar, etc. José 
no tenía amnesia, pero no vivía por causa de lo que le habían hecho sus hermanos. Tampoco hizo de lo 
que experimentó en casa de Potifar su razón para vivir. Él tenía cada día un trabajo qué realizar y lo hacía 
de tal manera que era reconocido como alguien a quien Dios bendecía en abundancia. Permanecer pen-
sando en lo que nos han hecho, en lo que nos ha pasado y en las cosas que no podemos hacer es 
perder el tiempo, debemos seguir adelante y hacer todo aquello que podamos, porque ahí está nues-
tra misión. Como dice Eclesiastés 9:10: Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus 
fuerzas; porque en el Seol, adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría.

SI NO PUEDES OLVIDAR, PERDONA. Valor para triunfar sobre el pasado por medio del perdón. 5 

Vinieron los hijos de Israel a comprar entre los que venían; porque había hambre en la tierra de 
Canaán. 6 Y José era el señor de la tierra, quien le vendía a todo el pueblo de la tierra; y llegaron los 
hermanos de José, y se inclinaron a él rostro a tierra. 7 Y José, cuando vio a sus hermanos, los conoció; 
mas hizo como que no los conocía, y les habló ásperamente, y les dijo: ¿De dónde habéis venido? Ellos 
respondieron: De la tierra de Canaán, para comprar alimentos. 8 José, pues, conoció a sus hermanos; 
pero ellos no le conocieron. 9 Entonces se acordó José de los sueños que había tenido acerca de ellos, y 
les dijo: Espías sois; por ver lo descubierto del país habéis venido. 10 Ellos le respondieron: No, señor 
nuestro, sino que tus siervos han venido a comprar alimentos. 11 Todos nosotros somos hijos de un 
varón; somos hombres honrados; tus siervos nunca fueron espías. 12 Pero José les dijo: No; para ver lo 
descubierto del país habéis venido. 13 Y ellos respondieron: Tus siervos somos doce hermanos, hijos de 
un varón en la tierra de Canaán; y he aquí el menor está hoy con nuestro padre, y otro no parece. 14 Y 
José les dijo: Eso es lo que os he dicho, afirmando que sois espías. Génesis 42:5-14. José había cambiado 
su aspecto, tal vez no usaba barba como sus hermanos, ni el cabello largo, tal vez tenía pintura en su 
rostro y alguna peluca. Se vestía a la última moda y muy seguramente usaba costosas joyas, pero no 
había perdido su identidad ni su memoria, reconoció a sus hermanos y seguramente le vinieron a la 
mente aquellas escenas cuando era un adolescente y sus hermanos se burlaban de él; cuando lo 
pusieron en un pozo y hablaron de matarle, cuando lo vendieron a unos Madianitas. Ahora, esos mismos 
detractores y agresores estaban inclinados ante él, tal como lo había soñado, y bajo las circunstancias 
presentes estaban en sus manos. José hizo cosas extrañas con sus hermanos en este tiempo: los inter-
rogó respecto a su hermano Benjamín y su padre, les acusó de espías, los puso en la cárcel unos días, hizo 
una treta para acusarlos de rateros, retuvo a uno de ellos para exigirles traer a su hermano menor; y todo 
ello nos hace pensar que, después de tantos años, ahora estaba frente a una perfecta venganza y no 
sabía qué hacer. De hecho, les entregó mayor cantidad de alimento que la que ellos compraron y los 
bendijo. Podemos decir que oscilaba entre su venganza y su amor.

Ellos también recordaban lo que habían hecho con su hermano José y pensaban que todo lo que les 
estaba pasando era un castigo por su maldad. Como había un intérprete entre José y ellos, no sabían que 
él les entendía todo lo que hablaban. 

• En la cárcel interpretó los sueños a dos oficiales del Faraón. Uno de ellos murió y el otro fue 
restaurado tal como José lo profetizó (Génesis 40:1-23).

• Dos años después, el faraón tuvo dos sueños que nadie podía interpretar. El jefe de los coperos 
se acordó de José y le contó al rey de la habilidad que éste tenía para interpretar sueños. José interpretó 
con precisión los sueños del faraón: siete años de gran abundancia serían seguidos por siete años de 
hambre. Después le sugirió que se prepararan para los años de hambre almacenando los productos que 
sobraran durante los años de abundancia. El faraón inmediatamente nombró a José como el jefe de los 
graneros del rey y lo invistió con la necesaria autoridad para que pusiera en práctica sus planes. Como 
jefe del departamento de Estado, José llegó a ser uno de los oficiales cuya posición solo estaba después 
del faraón (Génesis 41:39-44) y, como una señal más del favor real, se le dio un nombre egipcio y se casó 
con la hija del sacerdote del gran templo nacional de On. Para entonces José ya tenía 30 años de edad. 
Su esposa le dio dos hijos: Manasés y Efraín.

• Durante la hambruna todo el mundo conocido fue a Egipto a comprar maíz, incluyendo a los 
hermanos de José. Ellos no lo reconocieron, pero él sí; y cuando ellos se postraron ante él, se cumplieron 
algunos de los sueños que él había contado a sus hermanos y que habían provocado el tremendo celo 
años atrás. 

Y es aquí donde encontramos a este hombre con un pasado tan tremendo. En resumen, podemos decir 
que: fue odiado por sus hermanos, casi asesinado y vendido por los de su propia sangre, acosado sexual-
mente por una mujer y encarcelado injustamente, olvidado por unos compañeros de celda y obligado a 
vivir en un reino extraño. Pero, ¿no podríamos enfocarnos de diferente manera y decir lo siguiente?: fue 
amado por su padre, ayudado por Dios para triunfar en toda circunstancia, recordado por un compañero 
de celda y reconocido por su sabiduría hasta ocupar un alto puesto. Como podemos ver, depende dónde 
pongamos atención, y la interpretación de la historia puede ser muy diferente. He aquí algunas enseñanzas 
de esta extraordinaria vida:

JUNTA LAS PIEDRAS QUE TE TIRAN Y HAZ UN TEMPLO. Valor para vivir cada desgracia como una 
oportunidad. 3 Y vio su amo que Jehová estaba con él, y que todo lo que él hacía, Jehová lo hacía pros-
perar en su mano. 4 Así halló José gracia en sus ojos, y le servía; y él le hizo mayordomo de su casa y 
entregó en su poder todo lo que tenía. 5 Y aconteció que desde cuando le dio el encargo de su casa y de 
todo lo que tenía, Jehová bendijo la casa del egipcio a causa de José, y la bendición de Jehová estaba 
sobre todo lo que tenía, así en casa como en el campo. 6 Y dejó todo lo que tenía en mano de José, y 
con él no se preocupaba de cosa alguna sino del pan que comía. Y era José de hermoso semblante y 
bella presencia. Génesis 39:3-6. José tenía muchas razones para renegar de su vida, tenía muchas 
razones para deprimirse y dejar de luchar; sin embargo, prefirió seguir adelante. Era una de esas perso-
nas de las que se dice: si recibe un limón agrio, hace limonada. El odio, la traición y la esclavitud no lo 
mataron. Conozco personas que por menos de lo que José sufrió ya no quieren vivir, o se estancan en su 
pena y se resisten a seguir adelante. José hubiera fracasado en la vida si hubiera tenido una actitud así, 
ante su pasado; sin embargo, su dependencia en Dios y la ilusión del cumplimiento de los sueños que 
había tenido lo mantuvieron vigente, listo, aprovechando toda oportunidad para seguir. Lo que somos 
nos lo ha regalado Dios, lo que hacemos de nuestra vida es nuestro regalo a Dios.

OCÚPATE DE LA VIDA Y NO DE LA MUERTE. Valor para concentrarse, no en lo que nos hicieron, 
sino en lo que podemos hacer. 20 Y tomó su amo a José, y lo puso en la cárcel, donde estaban los presos 

JOSÉ: EL VALOR DE VIVIR CON PROPÓSITO

Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque para preservación de 
vida me envió Dios delante de vosotros.

Génesis 45:5

En el primer libro de la Biblia encontramos una vida extraordinaria. Se trata de un gobernante impor-
tantísimo. Siendo judío llegó a ser el segundo al mando en Egipto, cuando Egipto era la nación más 
poderosa y próspera del planeta. Sin embargo, cuando estudiamos su pasado nos sorprendemos de lo 
tortuoso, difícil, trágico y doloroso que fue, de tal manera que nos preguntamos: ¿Cómo llegó este 
hombre a semejantes alturas, victorias y éxito? La respuesta es muy sencilla, interpretó adecuadamente 
los sucesos y transformó su pasado por medio del perdón. Hagamos un resumen breve de su vida y 
después encontremos algunas de las enseñanzas clave para imitarle.

• Fue el penúltimo de los 12 hijos de Jacob, y el primogénito de Raquel (Génesis 30:22-24).

• Nació en Padán-aram cuando su padre tenía 90 años de edad, y era su hijo favorito porque era el 
hijo de Raquel y el hijo que le nació cuando ya era viejo. 

• Su padre le regaló una túnica de muchos colores como muestra de su especial amor y esto hizo 
que sus hermanos lo aborrecieran (Génesis 37:3).

• Tuvo algunos sueños en donde se profetizaba su liderazgo sobre sus hermanos y esto aumentó la 
mala voluntad de ellos para con él (Génesis 37:5).

• Cuando tenía 17 años de edad, su padre lo envió a ver qué estaban haciendo sus hermanos. Ellos, 
fastidiados por esta dinámica familiar, lo vendieron y después tomaron su túnica de varios colores y la 
empaparon con la sangre de un cabrito que habían matado. Hicieron creer a su padre que su hijo favorito 
había sido atacado por una fiera. Jacob hizo duelo muchos días por la pérdida de su hijo (Génesis 
37:14-28).

• Fue llevado a Egipto por los madianitas que lo habían comprado. 

• Un oficial del faraón, un egipcio de nombre Potifar, lo compró como esclavo (Génesis 37:36).

• La esposa de Potifar le hizo al joven José proposiciones indecorosas, ante su rechazo lo acusó y 
fue llevado injustamente a prisión, allí permaneció por muchos años (Génesis 39:7-20).

• En la cárcel llegó a ser uno de los administradores (Génesis 39:21-23).

Ahora leamos el desenlace glorioso de este asunto: 1 No podía ya José contenerse delante de todos los 
que estaban al lado suyo, y clamó: Haced salir de mi presencia a todos. Y no quedó nadie con él, al 
darse a conocer José a sus hermanos. 2 Entonces se dio a llorar a gritos; y oyeron los egipcios, y oyó 
también la casa de Faraón. 3 Y dijo José a sus hermanos: Yo soy José; ¿vive aún mi padre? Y sus 
hermanos no pudieron responderle, porque estaban turbados delante de él. 4 Entonces dijo José a sus 
hermanos: Acercaos ahora a mí. Y ellos se acercaron. Y él dijo: Yo soy José vuestro hermano, el que 
vendisteis para Egipto. 5 Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque 
para preservación de vida me envió Dios delante de vosotros. 6 Pues ya ha habido dos años de hambre 
en medio de la tierra, y aún quedan cinco años en los cuales ni habrá arada ni siega. 7 Y Dios me envió 
delante de vosotros, para preservaros posteridad sobre la tierra, y para daros vida por medio de gran 
liberación. 8 Así, pues, no me enviasteis acá vosotros, sino Dios, que me ha puesto por padre de Faraón 
y por señor de toda su casa, y por gobernador en toda la tierra de Egipto. 9 Daos prisa, id a mi padre y 
decidle; Así dice tu hijo José: Dios me ha puesto por señor de todo Egipto; ven a mí, no te detengas. 10 
Habitarás en la tierra de Gosén, y estarás cerca de mí, tú y tus hijos, y los hijos de tus hijos, tus ganados 
y tus vacas, y todo lo que tienes. 11 Y allí te alimentaré, pues aún quedan cinco años de hambre, para 
que no perezcas de pobreza tú y tu casa, y todo lo que tienes. 12 He aquí, vuestros ojos ven, y los ojos 
de mi hermano Benjamín, que mi boca os habla. 13 Haréis, pues, saber a mi padre toda mi gloria en 
Egipto, y todo lo que habéis visto; y daos prisa, y traed a mi padre acá. 14 Y se echó sobre el cuello de 
Benjamín su hermano, y lloró; y también Benjamín lloró sobre su cuello. 15 Y besó a todos sus 
hermanos, y lloró sobre ellos; y después sus hermanos hablaron con él. Génesis 45:1-15.

Este es uno de los pasajes más gloriosos de la Biblia y nos narra una de las victorias más extraordinarias 
de la naturaleza humana. José tenía suficientes razones y todo el poder para vengarse de sus hermanos. 
Usted y yo podemos pensar que, tal vez no debía matarlos, pero sí hacerles sufrir un poco o un mucho, 
¿no es cierto? Los veía y quería abrazarlos lleno de amor, hacía muchos años que no estaba junto a ellos, 
pero, por otro lado, no podía olvidar lo que le habían hecho y cómo se habían ensañado con él. Así que, 
resolvió el problema de la manera más virtuosa: los perdonó.

ESPERA SIEMPRE ALGO MEJOR. Valor para soñar en fe y confiar en que Dios realizará tus sueños. 
Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque para preservación de vida 
me envió Dios delante de vosotros. Génesis 45:5. Este pasaje es uno de los pensamientos más producti-
vos y extraordinarios que jamás un ser humano pudiera decir respecto a sus desgracias. Seguramente 
esto fue lo que hizo de José el extraordinario joven y adulto que fue. 

• Tus sueños te mantienen motivado para vivir.

• Tus sueños te ayudan a aprovechar todas las oportunidades para realizar tu misión.

• Tus sueños te ayudan a perdonar.

• Tus sueños te permiten interpretar mejor tu pasado.

EL DESAFÍO A SER VALIENTE. Valor para vivir con propósito.

Junta las piedras que te tiran y sé un tabernáculo.

Ocúpate de vivir y no de morir.

Si no puedes con el pasado, perdona.

Espera siempre lo mejor.

Apliquemos la enseñanza de manera práctica.

¿Tienes circunstancias en el pasado que lesionan tu presente y amenazan con influir en tu futuro? 
Puedes hacer tres cosas:

-Intentar olvidarlas: fracasarás sin duda, porque no puedes olvidar aquello en lo que estás pensando en 
olvidar, porque para intentar olvidarlo tienes que recordarlo, ¿me explico?

-Tratar de no recordarlas: para eso necesitas disciplina y muchas cosas en qué pensar o qué hacer. Lo 
malo es que tarde o temprano regresarán a tu mente y te causarán dolor.

-Superarlas por medio del perdón. Esto es lo mejor que puedes hacer. El perdón no cambia las cosas que 
sucedieron, pero sí cambia la manera de interpretarlas y sana el corazón. Perdonar no beneficia al mal-
vado o miserable que nos hizo daño, sana a quien perdona. Reinterpretar el pasado no nos quita las 
secuelas que nos dejó una enfermedad, ni las heridas que nos hizo una mala persona, pero sí nos da 
una nueva razón para seguir adelante y cumplir los sueños que Dios tiene con nosotros. 

Para finalizar, he aquí la clave más importante para ser valiente y vivir con propósito:

El pasaje nos presenta algunas claves que debemos interpretar con sabiduría:

• La túnica de José fue ensangrentada por la sangre de un cordero. Su padre pasó años creyendo 
que su hijo favorito estaba muerto, pero estaba vivo; el que había muerto era un cordero. ¿Podemos ver 
la enseñanza?

• José fue afrentado por sus hermanos, porque les compartió los sueños de su extraordinaria 
vida y misión.

• José fue acusado de los pecados de alguien más.

• José trajo salvación a toda la humanidad de aquel tiempo. 

• José perdonó.

Además. 

José se llamaba “Dios añada”, y Dios le añadió lo que le faltaba: redención, poder salvación. No hay 
duda, la enseñanza es tan clara como importante. 

• José no fue alguien extraordinario, lo extraordinario es El Dios en quien creyó, confió y obe-
deció.

• José no es la solución pero, con su ejemplo, sí nos muestra el camino.

• Imitémosle y dejemos que “Dios añada” lo que le falta a nuestra vida.

Dejemos que Dios añada fe, esperanza, amor y Salvación a nuestra vida y...
Seamos Valientes para vivir con propósito.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 27 de Septiembre de 2026



del rey, y estuvo allí en la cárcel. 21 Pero Jehová estaba con José y le extendió su misericordia, y le dio 
gracia en los ojos del jefe de la cárcel. 22 Y el jefe de la cárcel entregó en mano de José el cuidado de 
todos los presos que había en aquella prisión; todo lo que se hacía allí, él lo hacía. 23 No necesitaba 
atender el jefe de la cárcel cosa alguna de las que estaban al cuidado de José, porque Jehová estaba 
con José, y lo que él hacía, Jehová lo prosperaba. Génesis 39:20-23. ¿Se imaginan a José pensando amar-
gamente en el odio de sus hermanos? No creo que hubiera sido fácil que alguien lo comprara como escla-
vo con semejante cara de derrota. Aun si hubiera llegado a la casa de Potifar, ¿cómo hubiera podido 
llegar a ser el mayordomo? (el principal de los siervos de la casa) con una actitud de derrota causada por 
constante reflexión sobre lo que le habían hecho. Sin duda que, aunque no había perdido la memoria, no 
era un rumiante de sus desgracias. Hay gente en este mundo que hace con sus penas lo que los 
rumiantes con la comida: la sacan otra vez y la vuelven a triturar, saborear, reflexionar, analizar, etc. José 
no tenía amnesia, pero no vivía por causa de lo que le habían hecho sus hermanos. Tampoco hizo de lo 
que experimentó en casa de Potifar su razón para vivir. Él tenía cada día un trabajo qué realizar y lo hacía 
de tal manera que era reconocido como alguien a quien Dios bendecía en abundancia. Permanecer pen-
sando en lo que nos han hecho, en lo que nos ha pasado y en las cosas que no podemos hacer es 
perder el tiempo, debemos seguir adelante y hacer todo aquello que podamos, porque ahí está nues-
tra misión. Como dice Eclesiastés 9:10: Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus 
fuerzas; porque en el Seol, adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría.

SI NO PUEDES OLVIDAR, PERDONA. Valor para triunfar sobre el pasado por medio del perdón. 5 

Vinieron los hijos de Israel a comprar entre los que venían; porque había hambre en la tierra de 
Canaán. 6 Y José era el señor de la tierra, quien le vendía a todo el pueblo de la tierra; y llegaron los 
hermanos de José, y se inclinaron a él rostro a tierra. 7 Y José, cuando vio a sus hermanos, los conoció; 
mas hizo como que no los conocía, y les habló ásperamente, y les dijo: ¿De dónde habéis venido? Ellos 
respondieron: De la tierra de Canaán, para comprar alimentos. 8 José, pues, conoció a sus hermanos; 
pero ellos no le conocieron. 9 Entonces se acordó José de los sueños que había tenido acerca de ellos, y 
les dijo: Espías sois; por ver lo descubierto del país habéis venido. 10 Ellos le respondieron: No, señor 
nuestro, sino que tus siervos han venido a comprar alimentos. 11 Todos nosotros somos hijos de un 
varón; somos hombres honrados; tus siervos nunca fueron espías. 12 Pero José les dijo: No; para ver lo 
descubierto del país habéis venido. 13 Y ellos respondieron: Tus siervos somos doce hermanos, hijos de 
un varón en la tierra de Canaán; y he aquí el menor está hoy con nuestro padre, y otro no parece. 14 Y 
José les dijo: Eso es lo que os he dicho, afirmando que sois espías. Génesis 42:5-14. José había cambiado 
su aspecto, tal vez no usaba barba como sus hermanos, ni el cabello largo, tal vez tenía pintura en su 
rostro y alguna peluca. Se vestía a la última moda y muy seguramente usaba costosas joyas, pero no 
había perdido su identidad ni su memoria, reconoció a sus hermanos y seguramente le vinieron a la 
mente aquellas escenas cuando era un adolescente y sus hermanos se burlaban de él; cuando lo 
pusieron en un pozo y hablaron de matarle, cuando lo vendieron a unos Madianitas. Ahora, esos mismos 
detractores y agresores estaban inclinados ante él, tal como lo había soñado, y bajo las circunstancias 
presentes estaban en sus manos. José hizo cosas extrañas con sus hermanos en este tiempo: los inter-
rogó respecto a su hermano Benjamín y su padre, les acusó de espías, los puso en la cárcel unos días, hizo 
una treta para acusarlos de rateros, retuvo a uno de ellos para exigirles traer a su hermano menor; y todo 
ello nos hace pensar que, después de tantos años, ahora estaba frente a una perfecta venganza y no 
sabía qué hacer. De hecho, les entregó mayor cantidad de alimento que la que ellos compraron y los 
bendijo. Podemos decir que oscilaba entre su venganza y su amor.

Ellos también recordaban lo que habían hecho con su hermano José y pensaban que todo lo que les 
estaba pasando era un castigo por su maldad. Como había un intérprete entre José y ellos, no sabían que 
él les entendía todo lo que hablaban. 

• En la cárcel interpretó los sueños a dos oficiales del Faraón. Uno de ellos murió y el otro fue 
restaurado tal como José lo profetizó (Génesis 40:1-23).

• Dos años después, el faraón tuvo dos sueños que nadie podía interpretar. El jefe de los coperos 
se acordó de José y le contó al rey de la habilidad que éste tenía para interpretar sueños. José interpretó 
con precisión los sueños del faraón: siete años de gran abundancia serían seguidos por siete años de 
hambre. Después le sugirió que se prepararan para los años de hambre almacenando los productos que 
sobraran durante los años de abundancia. El faraón inmediatamente nombró a José como el jefe de los 
graneros del rey y lo invistió con la necesaria autoridad para que pusiera en práctica sus planes. Como 
jefe del departamento de Estado, José llegó a ser uno de los oficiales cuya posición solo estaba después 
del faraón (Génesis 41:39-44) y, como una señal más del favor real, se le dio un nombre egipcio y se casó 
con la hija del sacerdote del gran templo nacional de On. Para entonces José ya tenía 30 años de edad. 
Su esposa le dio dos hijos: Manasés y Efraín.

• Durante la hambruna todo el mundo conocido fue a Egipto a comprar maíz, incluyendo a los 
hermanos de José. Ellos no lo reconocieron, pero él sí; y cuando ellos se postraron ante él, se cumplieron 
algunos de los sueños que él había contado a sus hermanos y que habían provocado el tremendo celo 
años atrás. 

Y es aquí donde encontramos a este hombre con un pasado tan tremendo. En resumen, podemos decir 
que: fue odiado por sus hermanos, casi asesinado y vendido por los de su propia sangre, acosado sexual-
mente por una mujer y encarcelado injustamente, olvidado por unos compañeros de celda y obligado a 
vivir en un reino extraño. Pero, ¿no podríamos enfocarnos de diferente manera y decir lo siguiente?: fue 
amado por su padre, ayudado por Dios para triunfar en toda circunstancia, recordado por un compañero 
de celda y reconocido por su sabiduría hasta ocupar un alto puesto. Como podemos ver, depende dónde 
pongamos atención, y la interpretación de la historia puede ser muy diferente. He aquí algunas enseñanzas 
de esta extraordinaria vida:

JUNTA LAS PIEDRAS QUE TE TIRAN Y HAZ UN TEMPLO. Valor para vivir cada desgracia como una 
oportunidad. 3 Y vio su amo que Jehová estaba con él, y que todo lo que él hacía, Jehová lo hacía pros-
perar en su mano. 4 Así halló José gracia en sus ojos, y le servía; y él le hizo mayordomo de su casa y 
entregó en su poder todo lo que tenía. 5 Y aconteció que desde cuando le dio el encargo de su casa y de 
todo lo que tenía, Jehová bendijo la casa del egipcio a causa de José, y la bendición de Jehová estaba 
sobre todo lo que tenía, así en casa como en el campo. 6 Y dejó todo lo que tenía en mano de José, y 
con él no se preocupaba de cosa alguna sino del pan que comía. Y era José de hermoso semblante y 
bella presencia. Génesis 39:3-6. José tenía muchas razones para renegar de su vida, tenía muchas 
razones para deprimirse y dejar de luchar; sin embargo, prefirió seguir adelante. Era una de esas perso-
nas de las que se dice: si recibe un limón agrio, hace limonada. El odio, la traición y la esclavitud no lo 
mataron. Conozco personas que por menos de lo que José sufrió ya no quieren vivir, o se estancan en su 
pena y se resisten a seguir adelante. José hubiera fracasado en la vida si hubiera tenido una actitud así, 
ante su pasado; sin embargo, su dependencia en Dios y la ilusión del cumplimiento de los sueños que 
había tenido lo mantuvieron vigente, listo, aprovechando toda oportunidad para seguir. Lo que somos 
nos lo ha regalado Dios, lo que hacemos de nuestra vida es nuestro regalo a Dios.

OCÚPATE DE LA VIDA Y NO DE LA MUERTE. Valor para concentrarse, no en lo que nos hicieron, 
sino en lo que podemos hacer. 20 Y tomó su amo a José, y lo puso en la cárcel, donde estaban los presos 

JOSÉ: EL VALOR DE VIVIR CON PROPÓSITO

Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque para preservación de 
vida me envió Dios delante de vosotros.

Génesis 45:5

En el primer libro de la Biblia encontramos una vida extraordinaria. Se trata de un gobernante impor-
tantísimo. Siendo judío llegó a ser el segundo al mando en Egipto, cuando Egipto era la nación más 
poderosa y próspera del planeta. Sin embargo, cuando estudiamos su pasado nos sorprendemos de lo 
tortuoso, difícil, trágico y doloroso que fue, de tal manera que nos preguntamos: ¿Cómo llegó este 
hombre a semejantes alturas, victorias y éxito? La respuesta es muy sencilla, interpretó adecuadamente 
los sucesos y transformó su pasado por medio del perdón. Hagamos un resumen breve de su vida y 
después encontremos algunas de las enseñanzas clave para imitarle.

• Fue el penúltimo de los 12 hijos de Jacob, y el primogénito de Raquel (Génesis 30:22-24).

• Nació en Padán-aram cuando su padre tenía 90 años de edad, y era su hijo favorito porque era el 
hijo de Raquel y el hijo que le nació cuando ya era viejo. 

• Su padre le regaló una túnica de muchos colores como muestra de su especial amor y esto hizo 
que sus hermanos lo aborrecieran (Génesis 37:3).

• Tuvo algunos sueños en donde se profetizaba su liderazgo sobre sus hermanos y esto aumentó la 
mala voluntad de ellos para con él (Génesis 37:5).

• Cuando tenía 17 años de edad, su padre lo envió a ver qué estaban haciendo sus hermanos. Ellos, 
fastidiados por esta dinámica familiar, lo vendieron y después tomaron su túnica de varios colores y la 
empaparon con la sangre de un cabrito que habían matado. Hicieron creer a su padre que su hijo favorito 
había sido atacado por una fiera. Jacob hizo duelo muchos días por la pérdida de su hijo (Génesis 
37:14-28).

• Fue llevado a Egipto por los madianitas que lo habían comprado. 

• Un oficial del faraón, un egipcio de nombre Potifar, lo compró como esclavo (Génesis 37:36).

• La esposa de Potifar le hizo al joven José proposiciones indecorosas, ante su rechazo lo acusó y 
fue llevado injustamente a prisión, allí permaneció por muchos años (Génesis 39:7-20).

• En la cárcel llegó a ser uno de los administradores (Génesis 39:21-23).

Ahora leamos el desenlace glorioso de este asunto: 1 No podía ya José contenerse delante de todos los 
que estaban al lado suyo, y clamó: Haced salir de mi presencia a todos. Y no quedó nadie con él, al 
darse a conocer José a sus hermanos. 2 Entonces se dio a llorar a gritos; y oyeron los egipcios, y oyó 
también la casa de Faraón. 3 Y dijo José a sus hermanos: Yo soy José; ¿vive aún mi padre? Y sus 
hermanos no pudieron responderle, porque estaban turbados delante de él. 4 Entonces dijo José a sus 
hermanos: Acercaos ahora a mí. Y ellos se acercaron. Y él dijo: Yo soy José vuestro hermano, el que 
vendisteis para Egipto. 5 Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque 
para preservación de vida me envió Dios delante de vosotros. 6 Pues ya ha habido dos años de hambre 
en medio de la tierra, y aún quedan cinco años en los cuales ni habrá arada ni siega. 7 Y Dios me envió 
delante de vosotros, para preservaros posteridad sobre la tierra, y para daros vida por medio de gran 
liberación. 8 Así, pues, no me enviasteis acá vosotros, sino Dios, que me ha puesto por padre de Faraón 
y por señor de toda su casa, y por gobernador en toda la tierra de Egipto. 9 Daos prisa, id a mi padre y 
decidle; Así dice tu hijo José: Dios me ha puesto por señor de todo Egipto; ven a mí, no te detengas. 10 
Habitarás en la tierra de Gosén, y estarás cerca de mí, tú y tus hijos, y los hijos de tus hijos, tus ganados 
y tus vacas, y todo lo que tienes. 11 Y allí te alimentaré, pues aún quedan cinco años de hambre, para 
que no perezcas de pobreza tú y tu casa, y todo lo que tienes. 12 He aquí, vuestros ojos ven, y los ojos 
de mi hermano Benjamín, que mi boca os habla. 13 Haréis, pues, saber a mi padre toda mi gloria en 
Egipto, y todo lo que habéis visto; y daos prisa, y traed a mi padre acá. 14 Y se echó sobre el cuello de 
Benjamín su hermano, y lloró; y también Benjamín lloró sobre su cuello. 15 Y besó a todos sus 
hermanos, y lloró sobre ellos; y después sus hermanos hablaron con él. Génesis 45:1-15.

Este es uno de los pasajes más gloriosos de la Biblia y nos narra una de las victorias más extraordinarias 
de la naturaleza humana. José tenía suficientes razones y todo el poder para vengarse de sus hermanos. 
Usted y yo podemos pensar que, tal vez no debía matarlos, pero sí hacerles sufrir un poco o un mucho, 
¿no es cierto? Los veía y quería abrazarlos lleno de amor, hacía muchos años que no estaba junto a ellos, 
pero, por otro lado, no podía olvidar lo que le habían hecho y cómo se habían ensañado con él. Así que, 
resolvió el problema de la manera más virtuosa: los perdonó.

ESPERA SIEMPRE ALGO MEJOR. Valor para soñar en fe y confiar en que Dios realizará tus sueños. 
Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque para preservación de vida 
me envió Dios delante de vosotros. Génesis 45:5. Este pasaje es uno de los pensamientos más producti-
vos y extraordinarios que jamás un ser humano pudiera decir respecto a sus desgracias. Seguramente 
esto fue lo que hizo de José el extraordinario joven y adulto que fue. 

• Tus sueños te mantienen motivado para vivir.

• Tus sueños te ayudan a aprovechar todas las oportunidades para realizar tu misión.

• Tus sueños te ayudan a perdonar.

• Tus sueños te permiten interpretar mejor tu pasado.

EL DESAFÍO A SER VALIENTE. Valor para vivir con propósito.

Junta las piedras que te tiran y sé un tabernáculo.

Ocúpate de vivir y no de morir.

Si no puedes con el pasado, perdona.

Espera siempre lo mejor.

Apliquemos la enseñanza de manera práctica.

¿Tienes circunstancias en el pasado que lesionan tu presente y amenazan con influir en tu futuro? 
Puedes hacer tres cosas:

-Intentar olvidarlas: fracasarás sin duda, porque no puedes olvidar aquello en lo que estás pensando en 
olvidar, porque para intentar olvidarlo tienes que recordarlo, ¿me explico?

-Tratar de no recordarlas: para eso necesitas disciplina y muchas cosas en qué pensar o qué hacer. Lo 
malo es que tarde o temprano regresarán a tu mente y te causarán dolor.

-Superarlas por medio del perdón. Esto es lo mejor que puedes hacer. El perdón no cambia las cosas que 
sucedieron, pero sí cambia la manera de interpretarlas y sana el corazón. Perdonar no beneficia al mal-
vado o miserable que nos hizo daño, sana a quien perdona. Reinterpretar el pasado no nos quita las 
secuelas que nos dejó una enfermedad, ni las heridas que nos hizo una mala persona, pero sí nos da 
una nueva razón para seguir adelante y cumplir los sueños que Dios tiene con nosotros. 

Para finalizar, he aquí la clave más importante para ser valiente y vivir con propósito:

El pasaje nos presenta algunas claves que debemos interpretar con sabiduría:

• La túnica de José fue ensangrentada por la sangre de un cordero. Su padre pasó años creyendo 
que su hijo favorito estaba muerto, pero estaba vivo; el que había muerto era un cordero. ¿Podemos ver 
la enseñanza?

• José fue afrentado por sus hermanos, porque les compartió los sueños de su extraordinaria 
vida y misión.

• José fue acusado de los pecados de alguien más.

• José trajo salvación a toda la humanidad de aquel tiempo. 

• José perdonó.

Además. 

José se llamaba “Dios añada”, y Dios le añadió lo que le faltaba: redención, poder salvación. No hay 
duda, la enseñanza es tan clara como importante. 

• José no fue alguien extraordinario, lo extraordinario es El Dios en quien creyó, confió y obe-
deció.

• José no es la solución pero, con su ejemplo, sí nos muestra el camino.

• Imitémosle y dejemos que “Dios añada” lo que le falta a nuestra vida.

Dejemos que Dios añada fe, esperanza, amor y Salvación a nuestra vida y...
Seamos Valientes para vivir con propósito.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 27 de Septiembre de 2026
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